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. ACTO r R I M E R O . 

£« el antiguo alcázar de Toledo salón común de audiencia., con silla y dosel Real 
en su fondo, balen Gaic<rdn Manrique y Hernán García. 

M.in. Toda júhilo es hoy lo gran T.ledo: 
ci jH.()u!ar aplauso y altg ía 
unidos al nitignitico npoiuir, 
las victorias de Alfoiuo m luiin'rsn. 
Hí'y «ecuii pkn diez años qi c iiiui.fantc 
le vid volvpi c' Taio á û>. (li.lo-, 
de<jiue« dt l;..bcr la!, dil Jdtdon nado 
con lu persiina 'Migtc ) c< n la ej.ipc¡a: 
s» gund< G<>d< t cdc, tU) o t»poua 
de Lclfiial iin) uIk) dirigida, 
al cucllii amcr.a/<'> dil Sala Jiro, 
tirano pirtnaz de l'aleMÍna; 
€urnd( el pi dcr. j í ' Í u l i k o costellano 
eobió en Jeiusalin ia joya lua 

del Sepu'cro de Cristo con desdoro 
del trances Lusiñan antes perdida; 
y 1) y también hace siete, que pos-

tiado 
el rrgullo feicz de la morí'ma» 
le acia raron las Navas de TolofS 
poi sus proezas Marte de Castilla: 
) t f.-ic:cndo loi bdibaros pendones 
p' r topetes del templo de Mario 
perpciuó de la haz;<ña la memoria 
con la ccUb idod hoy icpctido. 
lín cl ufuso tr ptl el pueblo corre 
p r ver á su mrnarc:' , que este día 
dej'tidose goear de lu^ vasallos, 
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hncer mJyeria fjeifa determina. 
La corte toda al tcmpfo le ha scgnidoj 
y pues que nuestra falta conocida 
no podrá ser en tanta concurrencíai 
esperemos en estas galerías 
á que vuelva, $í quiere honrar el lado 
de Garceria Manrique, Hernán García, 

Carc. Sí, Garcerin; agradecido admito 
lu cortas expresión ; mas no repitas 
memorias, que ó del todo están borradas» 
ó tan notablemente obscurecidas. 
Esperetnos, sí, á ver con indoleocia, 
que en tan enorme subversión prosiga 
el dísárden del ríino y sii abandono, 
del intruso poder la «ranít, 
el trastorno del público gobierno» 
nuestra deshonro, el lujo, la avaricia» 
y todo vicio en fin , que tolo vicio 
en la torpe Raquel se encierra y cifra» 
en e!;e basilisco, que de Alfonso 
adormecio c"". su 

tanto, que solo son sns oc^-cicrtoj 
equívocas señales de su vida. 
Siete años hace que el octavo Alfunsn 
volvicS á Tuledo en triuiiP» y alegrías, 
y esos hace también que en vil codena 
troco el verde laurel qae le ceñía. 
¿Pues cómo , cuando dices sus hazañas, 
Garcerán , no repites la ignomiiiií, 
conque hace tanto tiempoqueen sus lazos 
emeJado le tiene una judíi? 
i Cómo, cuando sus triunfos nos refieres, 
1» esclavitud ignominbsa olvidas 
de la plebe infeliz sacriticada 
de c'.a ramera vil á la codicia ? 
Cómo de la nobleza y de sus fueros 
omites el nitrage y la mancilla? 
Reinaes Raquel: su gusto, su capricho, 
una wña no mas ley es precisa 
del noble y d i plebeyo venerado. 
Estas hazañas oñndir debía? 
á la historia d i .^Ifon'o, «i te precias 
de i^r y ó Garcer.m, sn coronista. 

M.ut Permíteme admirar el que así olvides 
la obligación , íL'rn,jnio, de la antigua 
«obieza de tu fangro. Los leales 
jatnís acciones de tu Rey criiijin, 
aun cuando el desacierto los disculpe. 
L<i$ Reyes da Jos son pur la divina 
mano del cíelo ; son sus d(«istones 

Leves inviolables, y acredita 
su lealtad el vasallo, obedeciendo. 
Quien sus obras censura , qúien aspira 
á corregir sus yer.os, el derecho 
usurpa d¿ los cielos, y aun vendría 
á ser audacia atroz... 

Garc. Cuando se aparta 
de lo que es justo el Rey, cuando declin» 
del decoro , que debe á su persona, 
lealtad será advertirle , no osadía. 
En el excelso trono es donde debe 
resplanJecfr mas tersa la justicio; 
y un Rey con su< acciones mayor cuenta 
debe tener: que el vicio que sería 
apenas cotiocido en tos cabana', 
si en los palacios reina, escandaliza. 

Man. líl que pr fiera quejas.... 
Garc. No me quejo 

de Alfonso yo: lamento la desdicha 
de este reino infeliz, presa y desjwjo 
de u a infiime raager prostituidii: 
del Rey el ciego encanto, la< prisiones 
conque esta torpe hebreo Û  esclaviza; 
la soberbia , el nignilo, el despotismo 
conque triunfa del reinr> cada dia. 
La primera per.ona de la corte 
es Raquel: á su obsequio se dedican 
los grandes y pequeños, que presumen 
ser las bajezas puertas de la dicha. 
Quién,G3rcerán no teme, aunque su ilos-
nacimicnto y conducta le distingan, (tre 
caer en su desgracia i De su arbitrio 
penden honor, hacienda, fa na y vida: 
agotados del reino los tesoros 
tiene su profusion: su altanería 

Eor sumisión , odoracion pretende; 
•sarla el pie, doblarla la roJilla, 

el medio de medrar es en la corre. 
Y esto los ricos hombres de Ciitilla 
dvben sufrir? Es esto ser leales? 
esto no es lealtad , es villanía. 

Manr. Conozco tu razón; veo que Alfonso 
hácia su perdición se precipita: 
de Raquel la injusticia consivlero: 
pero Alfonso es mi Rey:Raquel me oblig» 
con ben;ticios: fi J y agradecido 
debo ser á los d<>s; que ofendería, 
si obrara de otro modo mi nobleza. 
Mas Raquel sale. 
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ia tiene sn privanza y fortuna! 
Manr. Qué belleza tan grave y peregrina! 
Garc. Y qné bien entre godos tapacetes 

parecen, Garcerán, tocas judías! 
Salen Raquíl, Rubén y acomj^añamientQ 

cíe judíos y jtidíat. 
Raq. O Gorcerán! 
Man. £ii hora buena salga 

á dar esmalte nuevo al claro db 
la aurora de Toledo. Tantos siglos 
goces esa beldad, Raquel divina, 
cuantas ateiias de oro el rico Tojo 
revuelve en sus corrientes cristalinas. 

Carc. Qué torpe adulocion! 
Rítq. Tanto agradezco, 

Manrique, tu atención, cuanto me admira 
ver, que los ticos hcmbre-: desamparen 
de Alfonso el lado en tan notable dia; 
y ociosos en las cuadras de palacio 
a'istan, cuando fuera mas bien visfa 
la asistencia á su rey,en los que tanto 
se precian de Icoles. 

! Qízrí. Qué osadía 1 

Man. Yo... Raquel... Mi respeto... 
Garc. Su respeto n Manrique. 

los nobles á su Rey solo dedican. 

á Raquel. 
Cuando Alfonso en la Navas de Tolosa 
esgrimió contra alarbes la cuchilla; 
ó cuando los perdíanos escuadrones 
en los campos domó de Palestina, 
entonces le seguí, sin que á su lado 
faltase mi persona noche y dia. 
Mas ahora, que en fiestas se entretiene; 
que no hay fieros contrarios que leenvis-
y que guerras de amor solo sustento, (tan; 
no ha menester, Raquel, mi compañía. 
Tropas de aduladores W acompañen 
de tantos que alimenta la codicia, 
mientras viva en su corte: que en campaña 
siempre el primero fué Fernán García. 

Raq. Qué presunción tan fiera! Tus razones 
bien la aspereza bárbara acreditan 
de tu rÚMíca cuna , y tu crianza. 
Lo inculto de los montes de Castilla 
noiilevan fruto menos desabrido 
que tu barbaridad y grosería. 
Patria de fieras, y de atrevimientos 
han sido siempre: bien lo califica 
la avilantez conque de Alfonso el notobrc 

ha ln<n!t»do tu vnz. Y si fc fia 
en su piedad el grave desafuero, 
oonque á íl te atreves, advertir dcbias, 
que aunque piadoso es rey: que de »u arhi-
dependen las fortunas y los vidas: (trio 
y no están muy seguros las del necio, 
que no teme á Raq'.'el por su enemiga. 

Carc. Qué vanas amenaras! Los vasallos 
que como yo su lealtad cotifitinan 
con tantas pruebas: que su sangre ilustre 
en defensa de Alfonso desperdician: 
aquellos que en sangrientos caraciére« 
de heridas por su nombre recibidas 
llevan la cgecutoria de »us hechos 
sobre el nob e papel del pecho escriti, 
ni temen amenazas, ni calumn as, 
por mas que les combata la malicia. 
Pero á lí, á quien estéiii de esos montei 
el terreno parece, es bien que diga, 
(para que de un error te desengañes) 
que á esas montañas que desacreditas, 
la libertad de Kspaña se les debe; 
que en el alarbe yago gemiría 
por ventura hasta hoy, si su aspereza 
no hubiese producido esclarecid .s 
aliñas > que con valor y atrevimiento 
sacudiesen del cuello la ignominia, 
y no cansado su feraz terreno 
espíritus produce todavía, 
que el vicio y la maldad abominando, 
poderla derribar a! fin coi fian 
del supremo lugar, d«l alto asiento 
que ton indignamente tiranizan. Vase. 

Ra.Qué esto sufra! qi;é siendo yo de Alfon-
dueño absoluto, (ucábcnm '̂mis iras) (so 
á ultrajarme se atreva así Fernando! 
Visteis tal libeitad, tal osodía? 
De qué el poder me sirve, si ;i mis plantas 

.. no ofrece el labio, la cerviz no ht-milU? 
Pero hcy ver.i Toledo con asimbro 
castigadas sus locas dcm? ía . 
O cuánto Alfonso torda ! Ya el deseo 
de ver sus altiveces abatidas 
impaciente me tiene". Ttj, Manrique, 
odvierte luego 4 Alfonso. 

Man. Si te cbliga 
con esto mi obediencio, ya te sirvo. Vase. 

JJíj.Rubén, soy yo Raquel? Soy quien solia 
en el alma de Alfonso, y en su corle 
ler adorada en vez de obedecida? 
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Soy quien lasiienJas del gobíarno tiene 
en sus manos?quien premia, y quien casti-
SAcaineya, Rubén, de tanta duda: (ra? 
que al verme así ultrajada y ofendida, 
mi poder y mi suerte desconozco, 
y pienso que no soy la que solia. 

Hub. Na al enojo la rienda, Raquel bella, 
sueltes aú. De Hernando la osadía 
honras con tu pesar. Yo te hs criado; 
por mi astucia , Raquel, y mi doctrina 
te has dirigido en toda su privanza, 
dosdo el día feliz , en que rendida 
al imperio quedo de tu hermosura 
de Alfonso octavo la soberanía. 
Que acertados han sido mis consejos, 
sus felices efectos acreditan. 
Esta verdad snpucsta, la venganza 
noesiá en tu mnno> Pues por qué fatigas, 
tu corazoii con toles sentimientos ? 
Muera Fernando , muera quien irrita' 
á Raquel ; y si el reino se le atrevj, 
libre de su rigor no quede vida; 
pero «ea, Raquel, con disimulo: 
no armes con amenaza lo molicia: 
sientan el golpe los que te ofendieren,, 
primero que el am?go de tus iras;. 
Alfonso cuanto pides te corcede: 
sti corazon , su cetro y monarquía 
riges á tn albedrío. Pues si tonto 
Ae'puedes p o.neter , en qué vacilas? 
Muera Eernando,.el pueblo, la nobleza, 
ysi tc ofende, abrásese Castilla. 

Rii. Abrásese Castilla, y muera Hernando; 
, Rubén ; mas tan graves demasías 

no deberán sentirse? 

Rub. No lo niego:-
mas deberán hullarte prevenida. 
Siempre ci favor persiguen enemigos,̂  
que es la privanza madre de la envidia. 
Los ricos hombres tienes agraviada ^ 
pues los honores que á ellos se debían, 
por tu mano se dan á los hebreos. 
Si los ofendes tú, que maravilla 
es qoese quejen ellos? Mas ya el ruido 
manifiesta, que Alfonso se aproxima. 
Ya llega. 

Raq Ahora.de mí justo enojo 
tendré sati faccion; veri García, 
si se ofende á Raquel impunemente,-
y ti es bien temerario qoiea la ¡nita. 

Salíti Alfonso, Manrique. Alvar Fañez 
y aLompañamiento. 

Alf. Apliqúese al defórden el remedio, 
Alvar Fañez, si da lugar la ira 

" al discurso. 
Ra. Admitid, amado {HeroMllas] 

una alma ... 
Alf. Raquel,calla: no ptoúgny.apartándola 

no cuando el corazon en ira»; arde, 
ah-̂ gue la? vetigutz.is qne fulmina. 
Segunda Troya ni fuego de mi (nojo 
ha de ser hoy Toledo: quién creerla 
tan audaz desacato? Se h.i olvidado 
Castilla, de que A'fonso la domina? 
Sab," que aquesto espada, aqueste brazo 
es segur de la parca contra vidas 
rfe traidores? y qué... Pero, qué dudo? 
Lugar no quede, pue.«to no se omita 
sin ex.ímen: procúrese el aleve 
outor de aiiuella voz tan atrevida, 
tan indigna de pechos castellanos: 
los cómplices ê busquen que la animin: 
que á mi poder protesto, y á los cielos, 
que el grave de«ocato escandaliza, 
que hade ser mi venganza y su castigo 
asombro de Toledo y de Castilla. 
Parte td, Garcer?n: los sediciosos 
asegura si puedes ó averigua, 
que ha de ver hoy España y todo el orbe 
si Alfwnso octavo de quien es se olvido. 

Man. No quedará lugar que no se inquicia 
en bucea del troidor. Vase. 

Alvar Fañ. Tan conmovido 
cítá Toledo, que será difícil 
poderla sosegar. 

Alf Pues mientras rija 
este brazo el otero victorioso,, 
rayo qne intentos barbaros derriba, 
tiemble Castilla, España, Europ;;, el oibc 
de Alfonso la venganza. 

Raq- Sumergida 
estoy en confusiones. 

Alf Tú, Alvar Fañez, 
sigúeme. 

J?íi.Así,Alfonso, de mi vista deteniindalt 
sin oírme te apartas? Hn qué culpa 
ha incurrido mi amoi ? Tú te retiros 
d e mí, grave y severo ? Qué i n u d a n z a r 
son aquestas, Señor ? 

Alf. Nada me digas; 
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aqoesto es ser Alfonso desdichado, 
y Raquel la ocosion de sus de dichas. 

V<iSí ííu el acompañamiento. 
Raq. hy de mí, qué heejcuchadol TúAl-

expluamc e>te arcano. (var Faáez, 
Alvar Fañ. Pues te avisan 

que eres lú ia ocasion de tantos moles, 
la respuesta te puedes d.nr tú misma. Vas. 

Raq. listoy despierta, ó sueño por ventura? 
A Rubén. 

Ruh. No sé, Raquel: la misma duda agita 
mi difcurto y razón, imapinondo 
que es cua -to he visto, sueño 6 fantasía. 

Raq. Que especie de dolor tun inhumano 
es este, ó coiazon, que por primicias 
4e les males y sustos que me ai;uardan, 
me ofrece la tirana suerte mia? 
Quién de tanto favor se prometiera 
tan no esperada, tan mortal caida? 
y quién, hecha, fortunu, á tus halagos 
pudiera re.:elarse tal desdicha 7 
Alfonso me aborrece : sus desvíos 
de mis temores la verdad confirman: 
pues cdmo podrá- ser ya vonturo$a, 
la que se ve de Alfonso aborrecida^ 
qué necio quien se fia de la suerte, 
sin adveitir,qiie el tiempo y que los d¡3$> 
que ciudades destruyen y edificios, 
favores y privonztis aniquilan ! 
Qué causa pticde haber, amado Alfonso, 
para tanto desvío? mis caricias 
en qué le han ofendido, que por premio 
solo odio y desagrado se concillan 7 
Mas ay de mí! que en vano me desvtlo, 
en buscar la ocasion de mis fatigas; 
pues la suerte que empieza á perseguirme, 
por doblarme el dolor, querrá encubrirla. 

Rub. Así, Raquel, tu corazon desmaya 
en tan fuerte ocasiun, donde ei precisa 
la constancia mayor? £n los principios 
s: un mal, aunque sea leve, se de:cuido> 
fuerzas del abandono va cobrando, 
que el remedio después inutilizan. 
Reciente es este mai; aun se está en tiempo 
de poderle acudir; quien averigua 
lo causa de im dclor, con moi' acierto 
aplicarle podrá la medicino; 
Inquiérase, Raquel, de esta defgracia 
la ocasion; que derpues de conocida 
ti no eede á'lemodios ordinarios, 

bascará los extremos m! malicia. 
RiX. Bien, Rubcn, me acon'ejas: en qué du« 

ot yugo vuelva la cerviz altiva (das? 
segunda vez Alfonso: el fin se logre, 

Íel medio sea cualquiera que tú elijas, 
ícito es cuanto sea conveniente: 

propia moral de la venganza mia. 
Ruido dentro. 

Mas ay de mí! qué estrépito confoso 
oir se deja? lil alma pronostica 
el corazon, latiendo apresurado^ 
algún cercono mal. 

Rub. Ya mas distintas 
se perciben las voces: nnnca pruebas 
mayores dio de íí Iü cobardía, 
que al escuchar rumcr tan temeroso. 

Voz dent. Muera Ra-iuel, para qi:e Alfon-
so viva. 

Raq. No es delirio: verdad es la que toco: 
y esto sufre mi enojo? esio mis iras 7 
Espera , vulgo bárbaro, atrevido, 
que si mi sangre á derramar conspiras, 
verás que x costa de la tuya sabe 
defender y guardar Roquel su vido. 
Mas ay de tní infeliz ! adonde corro 
sin consejo, ó Rubén? Ya se averiguan 
las causas del enojo )' del desvío 
deAlfonso: quién lo duda'IIe'nan Gurcía 
el pui blo ha sublevado. Qué consejo 
me das, Rubén ? 

Rub. Ceder á la desd'cha. Vase, 
Raq. Tú también me abandonas ? 
Sale Man. Si procuras 

la vida conservar, que aquí peligra, 
huje, Raquel; en la vecina torre 
de este alcaznr te salva; conmovida 
está teda Toledo en daño tuyo; 
huye del riesgo, el mal presente evita. 

Raq. Ay de mi! qué es posible lo que es-
cucho 7 

Que hicieses mutación ten repentina, 
engañosa deidad,.que la que un tiempo 
tonto elevaste, así la precipitas? 
Mas si es fueiza ceder á la fortuna, 
huyamos ya, Raquel : de asilo sirvan 
hoy á tus desventuras esas torres, 
que fueran el teatro de tus dichas. 

Vase. 
Man. Ya se fué. El alboroto va creciendoi 

peto y a « l R e y . . . 
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Salen Alfonso, Alv/tr Fañez y acomfé-
ñamUnto, 

Alf. Manrique... ? aj^resurad*. 
Man. Quién podria 

persuadirse, Señor, tal desacato 
£1 pueblo como el ruido lo piiblies, 
el alcazar rodea: en grave riesgo 
está vuestra persona : la atrevida 
voz que se oyó en el templo esto mañana, 
el vulgo alborotado abanderiza; 
y cuando yo pensabi contenerle, 
como mandaste , vi que Hernán García 
el intento feroz acaudillando, 
la acción acaloraba, y en la grita 
era el primero á quien se le escuchaba: 
muera Raquel, para que Alfonso viva. 

Alf.Qüé es esto? pudo Hernando (es increi-
oomcter tan infame bastardía? (ble 
Hernando, aquel que ha dado tantas prue-
de SQ ñieiidaJ, ahora conspira (bas 
contra mí ? cquel Hernando ? 

Manr. El disimulo 
mas culpable^ Señor, y mas iodigna 
hace toda traición. 

Alv. Fañ. No así motejes, 
si otra prueba no tienes mas precisa, 
ác Hernando el proceder. 

Man. Tú le disculpas? 
Al. Fañ, Yo de un noble jamas alevosía) 

me persuado, y el crédito suspendo 
en caio igual i la evidencia ttii m ^ 

Alf. Pues yo por alevoso le declaro; 
qt̂ ien .tropas' de traidores acaudilla, 
quien a su Rey se atreve, no merece 
otro nombre, otro trato , otra divisa. 
Mat si es traidor Hv;rnando, su garganti 
el filo probará de mi cuchilla, 
cf.ntra alientos y espíritus aleves 
centcl'a de las nubes desprendida. 
Hernando muera , mueran lo.s traidorp) 
que me ofendan con él , y.... 

Sale García, 
G*rc. Bien fulminas arrodilldnciose. 

contra mí esa sentencia, Hernando muerat 
en su sangre se embote la hoja limpia 
áe tu acero; pues siendo en tu desgracia^ 
no apetece vivir Hernán García. 

Alf. Cómo, traidor ? 
Garc. Injustamente, Alfonso, 

Poniéndote en pie. 

ese nombre me das; y pues te olvidas 
de mifé y lealiaJ , que bien debieras 
tener con tantas piucbas conocidas, 
escúchame , y suspende por un breve 
momento los enojos qu«te incitan, 
conocerás tu engaño, y la calumnia, 
conque á mi honor $c atreve infame en-

vidia. 

Alf. Qué disculpa has de hallar que abo-
nar pueda 

tu exceso, tu t;aic¡pa, y tu osadía? 
Garc, Subrásia , si me escuchas. 
Alf. Pues empieza; 

aunque por este instante para oiría, 
sin olvidar tu ofensa, mis enojos, 
mi indignación , y mi furor rep«¡ma. 

Gar.EsQ voz,qaedeesp.^ndalo y desórden 
el viento pueblan o noble Alfonso octavo, 
monarca de Cnsiilla, quien por siglos 
cuente el tiempo feliz de tu reinado: 
esa voz , que en el templo originada 
profanó del lugar los fueros santos, 
y de la magestad los privilegios 
tan injuriosamente ha vulnerado: 
si el ñn , si los intentos se examinan, 
y el celo que la anima contemplamos, 
jBliento es del amor mas encendido, 
Toz del afecto mas acrisolado. 
Voz es de tus vasallos, que de serlo 
testimonio jamas dieron mas claro, 
qu: cuando mas traidores te parecen, 
que cuando los estás mas infamando, 
Éstos , porque tu error se desvanezca, 
los mismos son, que en tus primeros años, 
cuando para el recobro de tus reinos 
Marte armó de valor tu tierno brazo, 
por tu amor derramoton de sus venas 
ía hidalga sangie: los que acompañando 
el cruzado pendón en Palestina, 
rey de Jerusalen te coronaron. 
jEstoslos mismos son que al luso altivo, 
el bravo aragonés con el navarro, 
fieros usurpadores de tus tierras, 
echaron con baldón de tus estados: 
los que postrando el leonés orgullo 
en Paiencia y Simancas, desterraron 
d^ Fernando e) dominio <5 tiranía, 
que vínculos de sangre pretextando, 
se arrogó tu tutela, cuando fuiste 
pupilo en nombre, eo realidad esclavo. 
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Aquellos son, coyas gloriosas armas 
ds Tolosa en las Navas, y en Alarcos 
tetror y afrenta tantas veces fueron 
de inmensos escuadronas de africanos. 
Estos, Alfonso, son los que te hablan 
por mi boca: los tnismos que postrados 
á tu« pies el remedio solicitsn 
de extremos males, de insufribles doioi. 
Cuán grandes estos sean , bien parece 
que no hay necesidad de tec^rdarlo, 
cuando para notarlos y advertirlo», 
cada ro tro le muestra su retraio. 
Repara en tuv va-allos: sos semblantet 
te pintarán coi infelices rangos 
la triste situación en que se hallüO 
sus altivos espíritus gallardos. 
Pero cómo han de estar sino marcbiiot 
campos á quienes niega el Sol sus rayos, 
jartlines que descuida el jardinero, 
/lor que no ri«ga diligente mano ? 
Los campos d;l imperio de Ca'tilla 
del valeroso Alfons» abandonados 
solo espinos producen y venenos, 
que ofenden y atosigan sus vasallos. 
Kdqcel.. Permite,Altinso,que la nombre, 
y si te pareciere desacato 
qn-; quejas d-; Raqnel se te repitan, 
pilgüe mi cuello culpas de mi lubio. 
Kaqtiel (vuelvo .í decir) no solamente 
el reino tita úza castelluno; 
no solo de los ricos hombres triunfa, 
no solo el pueblo tiene cclavizaJo, 
no üolo cn'alzs viles idumeos, 
no solo menoscaba tus erorios, 
no solo con tributos nos aqueja, 
íino qu( (lo qu; es ina )Je A fonso octOTO 
el alma y los sentidos de tal cuerte 
domina y .ivasalla , que postrado 
ob ĉursment»: yace etí su ignominia, 
siendo nu fa de propios y de extraño». 
Ya no conqui ta Alfonso: yo no v.nce: 
ya no es Alfoiro rey: apti ionado 
le tiene entre mis braaos una h brea; 
pues, cómo ha de «̂ er rey el que es e-clavo? 
E'tos los timbres ío» de tus vidornia f 
Evte el fin de tus triu fos y tus lauros? 
De er te modi> corf n' ̂  tn« hoaañas í 
Para esto de Un faina al iiittal ciaro 
diste glirosia voz con tus proeza* ? 
Pata esto al noble esfuerzo de tu brazo 

venciste reyes, conquistaste imperios? 
Si: para qu: Raquel atropellando 
tus glorias, tus hazañas, tus conquistas, 
tus timbres adquiridos y heredades, 
cbscurecie'c, Alfnnso , tu memoria, 
deshonrase tu nombre y tu reinado. 
Si solo di fin lo» heihos caliñca, 
qoé sirven los principios acertados, 
cuando son desaciertos los extremos? 
Qu í importa, Alfonso, que en tus tiernos 

años 

llenases con tti nrmbre todo el orbe, 
si e? ignominia ya lo que tue aplnusof 
Recuerda, purs, de tan pesado süeño, 
y sacudiendo est-; infeliz letargo, 
oye de tus va<allos los tlam'-res, 
si aigun sent do perdonó el encanto. 
Advierte el deshonor qtic te resulta 
de comercio ton torpe, y los e'traaos 
que va causando en loscii tiHn is pechos 
del vil htbrco el pcl'gruto trato. 
Esta es la voz dci pu; hlo que te adora 
de su ntisma pasión arreb.ita lo. 
No disculpar pretendo la o^adii; 
los medios culpo, cuando e! fin alabo. 
Sin mi noticia el pucblD se conmueve: 
yo lo digo , y pudiera cnfirinarlo, 
si mi Verdad ní'ceiitaíe ptu.bas 
»!gun aislador que esta cscui-hondo. 
Por contener la i'utia impetuoso 
que en mí se comprr mete, j o me encargo 
de exponerte laí qucj's y motivo-s 
que ocosion.m el b.iib3r<. atentado. 
E>te el suce'o ha sido, estn mi colpa: 
ni me arrepiento, ni la acción retracto. 
MasM acaso t- oler den c'tas quejas, 
y el ene jo y pasión te ciegan tanto, 
que á castigar te inci'.an por delitos 
las piicb is del amor mas acendrado, 
c'grimc >a los fil'is de tu acero 
contra mi cuello fiel, que esta e'peratido 

Arroíiiildndose. 
darte de mi lealtad el testimonio 
pr.strero con la sangre confirmado. 

^tf' ¿Q"^ secreta violencia y poderío 
encierra la verdad , ó cielo santo, 
que cuando von a fulminar mis iras 
vcnganz.is y castigos ; cuando el braio 
v.-» ét egecu'.ar el golpe de ¡d enojo, 
^ueda al oicle iuinÓTÜ y pasmado ? • 
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Alzando /íGarcía. 

Mas ay de mí! que tanta fuerza tiene 
la virtud. Ya su imperio soberano 
en tus voces, Fernando, reconozco, 
y adoro sus preceptos en tus labios. 
Soy Alfonso? soy rey? soy de Castilla 
el invicto caudillo, y quien la ha dado 
tontas victorias ? Ya mi error conozco: 
ya advierto mi pasión, veo mi engaño, 
y ya, <í divina luz, con tus reñtjss 
todo el horror descubro de c<ite encanto. 
Ya el letargo detesto en que fas vivido: 
ya , nobles y leales castellanos, 
sobre sí vuelve Alf'-nso á los avisos 
que i sos errores vuestro amor ha dado. 
Hoy vereij, qne si cfcánda'o dil reino 
ba sido su abandono tamos años, 
la enmienda que medita, á borrar basta 
del yerro la memoria y el retrato. 
Salga Raquel del reino; los hebreos 
salgan tambieu con ella destérralo*; 
que ni qu'ero delicias ni riquezas, 
tí en perjuicio han de ser de mis vasallo». 
Tú , Fernando, del pueblo conmovido 
sosirga el alboroto; y tú entretanto, 
Alvar Fañez, dispon que del destierro 
se formalicen el decreto y bando. 
Triunfe esta vez de sí, quien tantas veces 
supo triunfar de egérciios contrarios, 
y añada á sus vasallos esta prueba 
del amor que les tiene Alfonso Octavo. 

Garc. Permíteme, que el labio humilde 
imprima 

en tu planta real. Arrodillándose. 
Alvar Fañ. Deja qne dando 

Arrodillándose. 
muestras de gratitud mi gozo explique. 

Alf. No os detengáis, que el pecho ator-
cstá en la dilación. (mentado 

Alvar Fañ. Ya te obedezco. Vase. 
Garc, A cgecutar Alfonso, tus mondatv.s, 

parto veloz. A tu benigno imperio 
erigirá Castilla simulacos. Vase. 

Alf.Qüé es esto, Garccrán, que por mí pasa? 
Pero, qué dudo? Parte apresurado: 
busca al punto á Raque!: di, que la empero. 

Man. Lo haré, como mandais. Vase. 
Alf. Tiranos a=tros, 

dónde llega el rigor de vuestro influjo? 
Bita pcnai eit« golpe reservado 

me teníais? A l f o n s o de sn: fieles 
castellanos con tanto desacato 
reqnirido ? no es este atrevimiento? 
No; que la pretcnsión es justa, y cu&ndo 
con razón pideel sábdito no ofende; 
que de cu pa le absuelve y atentado 
lo justo de la instancia. Qué congojas, 
qué pasiones y efectos tan contrarios 
atormentan al alma! Qué es posib e 
que á su reino motivo Alfonso ha dado 
para que á su decoro se le atreva? 
Mas ó cuán neciamente que lo cKtrañol 
No se haolvidado Alfonso, de sí mi'mo? 

Siuesqué mucho es'e olviden sus vasallos? 
'ero Raquel no sirve k n»i lojura 

de disculpa? el dulcísimo milagro 
de su bel Jal? O uerte rigurosa! 
con oiiánta confusión lidi > y batallo! 
Pero no soy Alfonso? De Castilla 
el monarca no soy? Ceda ni sagrado 
ser de la magctad un vil afe to. 
Lis dé'jíies pisiones de lo humano 
á la vista del mSI ío desparfzcan. 
Deshaga de mi juioi » los nub'ados 
la luz de la razón, qne ya despierta 
del letargo mortal de tantos años. 
Pero aqcí Raquel sale. 

Sale Raq. Kn tu presencia 
á Ra;|uel tienes ya: d̂ l vulgo airado 
entrégala al furor y la venganza: 
redime tu priigro con su daño. 
No me llamas para esto ? Ksta fineza 
no es ti premio que tienes preparado 
á mi amor? cu qué dudas? Raq jel nv^rfl; 
muera, pue en amarte te hiice ag.avio. 

,^y.Cuáiito,h:rmo. a Rjqnal.mi amorofen-
No añadas ul -loior qiie»ufr<> y paso.(des! 
de tu insulto el tigr r y titania. 
Yo darte á ti la iiû rte! yo que te amo! 
que solo á iiifluj > de tus ojos vivo! 
ciue apetezco la vida solo , en cuanto 
ofrenda puede ser tu hellezal 
Tal presumes de mi ? O cuan contrarío 
es mi intento, Raquel! Salvar tu viJa 
3 costa de la mia, es lo que trato. 
El pueblo (\ a le ve«) que Raqiíal muera, 
ó salga de Ti/ledo, esta camando. 
O quéexiremos, Raquel, tan riguro<osl 
Quién el medio hallara de conciliarios? 
Mi valor y poder no ton bastantes 
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i refrenar sn orgullo. Sí retordo 
cumplir su gusto, ásu furor te expongo: 
si de mi alcázar, ó Raquel, te aparto, 
cierta es mi muerte. Pues Alfonso muera; 
muera yo si á Raquel la vida salvo. 
Esto ha de ser, Raquel. 

Raq. Qué en fin dispones 
apartarme de tí ? 

Al/. El rigor del hado, 
mi desgracia pronuncia esta sentencia; 
elPutíb^o te condena,no mi labio. 

R.7íf. Tropas son de traidores sediciosos. 
Alf. Sí; pero prevenidos y arrestados. 
Raif. Pues castiga su loco atrevimiento. 
Alf. Cuando fuera posible egecutarlo, 

temiera que la mina rcbentara, 
y causase en tu vida mil estragos. 

R,iq. Desecha esc temor: arma tu diestra; 
y si acaso el horror te oprime tanto, 
que tu antiguo valor inhabiltia, 
por tí «ste empeño tomara mi bra :o. 
Pues si enciendo la cólera en mi pecho, 
si el hiirro empuño, si el arnés embrazo, 
Semíramis segunda hoy en T< ledo 
4 tus pies postraré cuantos osados, 
cuantos rebeldes, cuantos alevosos 
aliento dan al sedicioso bando. 

Alf. Deten,Raquel, la planta; no al peligro 
así te precipites sin reparo. 
Que te ausentes es fuerza. 

Raq. Tu lo mandas ? 1 
Alf. Yo que te adoro, y o,Raquel, lo mando. 

Tú en fin,para que muera,me destierra;? 
Alf. Yox porque pienso, que tu vida guardo, 

á morir de esta ausencia me condeno. 
Ĵ aa, Qué no hay remedio ? 
Alf. Yo ninguno alcanzo. 
Rail. Y cuándo ha de partirme? 
Aif. Luego al punto: (plazo, 

pues cuanto mas, Raquel, se alargue el 
corres mayor peligro. Cuántas ansias 
siente mi corazon al pronunciarlo! 
A Dios, Raquel. 

Qué en fin así me dejas? deteniéndole. 
El cariño, Señor, de tantos años, 
de tanto amor las prendas no te mueven? 
Mi desconsuelo, mi dolor, mi llamo 
desatiendes asi í 

Alf. Suerte enemiga, 
á f u é ocasion tan fuerte me has guiado! 

Raá. Qué resnelves en fin » 
Alf. Que partas luego. 

Mas ay de mí! que aqueste duro fullo 
contiene lo sentencia de mi muert;. 
Pero en qué me detengo? en qué reparo? 
Huya Raquel á conservar sn vida, 
mientras queda á morir Alfonso octavo. 

Vase. 
Uíí.Pues ya, Alfonso, que Ingrato me aban-

desatento, cruel y temerario, (donas, 
si me has amado , si en tu a!eve pecko 
de aquel volcan amante queda rastro, 
permita el cielo , que estas cosas mira^ 
y está tu ingratitud considerando, 
pases por el dolor de verme muerta 
al acero cruel di tus vasullos: 
que queriendo vengar estas tfensos, 
no logre lu rigor egecutarlo; 
que mi sombra interrumpa tu reposo, 
y que en pesar continuo y largo llanto 
llores la desventura , ingrato Alfonso, 
que Raquel, por amarte, está esperando. 

JORNADA SEGUxNDA. 

Salen Raquel y Rubén. 

Ru.Qómoeü inútil llanto el tiempo pierdes, 
engañada Raquel ? así rcmcjias 
la ruma y eversión del pueblo hebreo f 
Así, Raquel, redimes las miserias 
de tu infeliz Nación 7 Así el injusto 
bando revocas T De esta suerte pieasas 
volver á tu perdido valimiento? 
¿De tantos infelices las querellas, 
que cifran en tu indajo sus alivios, 
atiendes de este modo? el liento deja: 
deja inútiles quejas y sollozos 
á mejor ocasion, y considera, 
que el general destierro, que esperamos, 
atemoriza á todos y consterna. 
£1 pacífico hogar , el quieto albergue 
edificados por las manos nuestras, 
quedarán de su dueño abandonados 
á injusto poseedor; y las riquezas, 
que acumuló la industria y la fatiga, 
apagarán su avara sed apenas. 
Considéranos ya, fue fugitivos 
peregrinamos apartadas tierras, 
y catre bátbaros dueños arrastramos 
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del cuello esdsvo la servil cnJena. 
Ancianos , niños , jóvenes, mugeres 
de la suerte ijne aguardan, se lamentan, 
y el tri te sollozar del idumeo 
mú'-ica es, que ol castellano alegra. 
Reprime, pue«, el llanto; y si pretendes 
tempíor con él lo acerbo de tus penas, 
resérvale á ocasion mas oportuna. 
Del indignado Alfonso en la presencia 
las perlas, que nquí viertes iin provecho, 
de nuestra libertad rescate sean. 

JJ<7 .̂No, Rubén, con tatí frivola esperanza 
auiaenies mi dolor; deja á mi pena, 
que g:)cc del alivio, que la suene 
por único recurso la reserva. 
Nuevos tiempos Rubén, nuevas fortunas 
corren yo aquí. Mis lágrimas, que fueran 
bastantes otro tiempo á dar al mundo 
jentimiento y dolor, ya se desprecian: 
yr. en vez de compasion iras conciten. 
Cuando Alfonso otra vez solo por ellas 
la guerra declarara al universo, 
del Tajo undoso la dorada vena 
retroceder hiciera híciasu origen, 
la noche en claro dia convirtiera; 
tanto en tan breve tiempo se ha mudado: 
tan otro está que juzgo se deleita 
en verlas derramar. Prueba costosa, 
ay memoria infeliz I cruda experiencia 
vienen de hacer, Rubén, las ansias inias 
de lo poco que puedo, y valen ellas. 
En medio de mis Ligrimas amarga», 
Alfonso, el mismo Alfonso me condena: 
de su boca, Rubén, de mi destierro 
lie escuchado yo misma la sentencia: 
de si Alfonso me aparta riguroso. 
Miro, si es bien, que de su mal se duela, 
ó que admita esperanzas de consuelo, 
quien tan contraria suerte experimenta. 

Rub. No tan contraria es,como imaginas. 
Los maUs cuando á ser extremos llegan, 
como pasa; no pueden de íquel punto, 
que empiecen á ceder, Raquel, es fuerza. 
Ya el desaire mayor has tolerado: 
3'a no hay (créemeRoquel)co5a que temas, 
ya Aifjnso arrepentido por ventura, 
medios inquiere <ie templar tus quedas. 
Solo de Rey respetos le contienen: 
y si estos ie obligaron áquehLiera 
contra tu amor esfuerzos tan violemos. 

no duJes, que en sn pecho las centellas, 
que apagar pretendió un temor en vano, 
libre ya deél, con mas furorse enciendan. 
Hondas raices el amor ha echado 
en el alma de Alfonso: no se quiebran 
cadenas, que labraron tantos dias, 
Raquel, tan fácilmente como piensas; 
ni se puede borrar tan brevemente 
la estatnpa, que en el pecho dejú impresa 
pasión tan generosa; pues no bastan 
sustos, temores, sobresaltos, penes, 
disgustos , cmenazüs, desventuras, 
ni cuantos males la naturaleza 
por mayorazgos repariió á los hombreí, 
á retraer á quien amó de veras. 
En tí la prueba tienes. Si del mundo 
el dominio absoluto te ofrecieran: 
si cuantas perlas el OiicHte eovia, 
cuanto oro Arabia tiene, el Catay sedas, 
púrpuras Tyro , olores el sabeo, 
el turco alfombras, el persiano telas, 
«uanto tesoro encierra en sus abismos 
•I hondo mar, y cuanta plata cuentaa 
sudaron los famosos Piieneos, 
cuando Vulcano liquidó sus venas: 
sitodoesto, Raquel, porque de Alfonsa 
el amor desdeñases , te ofrecieran, 
te moverla acaso? le dejaras? 
pudieras olvidarle ? Pues si encuentras 
ese imposible en t i , ¿cómo presumes 
que Alfonso , cuya amante pasión ciega 
egemplo singular ha sido al orbe, 
olvidarse de sí tan breve pueda ? 
Delirio es de tu amor tal peasamtento; 
recobra la esperanza , y aprovecha, 
$¡ quieres remediar el mal presente, 
Raquel, el corto tiempo que te queda. 

-R .̂Pues puedo prometerme algún remedio 
á tan extremo mal ? 

Rub. La diligencia 
madre es de la ventura. 

Raq. Y la que tiane 
del rigor de su isueríe tantas prnebai, 
no será necia en esperar ventura ? 

Rub. Necedad e-. mayor, creer que deba 
fjvorecer la suerte al negligente. 

Raq. Cuando remedio ya ninguno qu^da» 
no es prudencia ceder á la desgracia 7 

Rub. Pero ninguno llamará prudencia, 
persuadirse «̂ ue son irrcniedubUs 
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los males de In vida. No hay adversa 
fortuna , qac la industria no deshaga 
ó modere á lo menos. 

Raq. Pues se encuentra 
alguna que remedie tan gran daño? 

Rub. Si, Raquel, siá mi arbitrio te sujetas. 
Ra. Ay,Rúbeo! mi esperanza á nueva vida 

con tu discurso has vuelto. Ya se ohuyen-
oon tus consejos sabios mis recelô , (tan 
mi temor con tus graves advfcrtencias. 
Dispon, Rubén: Raquel obedecerte 
jolo sabrá. 

Rub. Pues si á mi arbitrio dejas 
de esta ac:ionel gobierno, nada dudes; 
cuenta como lograda ya la empresa. 
Alfonso, eompciido del re peto 
de sus vasallos, hace reMStencia 
á su amor, y en su cuarto retirado 
fmgc desvíos, desamor afecta. 
Pero yo sé, Raquel, que inteiiormsnte 
joor verte muere , por haMarte aíiliela, 
y que hasta conseguir desenojarte, 
juzga las breves hoi ai por eternas. 
ÍBatalla con afectos diferentes 
elcorazon del hombre; mas si llega 
á tomar el amor <n él patido, 
por él el compoy la victoria quedan. 
£sto tupue&to, Alfonso ha de buscarte: 

. y sí hiciere á tu amor tan grsve focrza, 
que el impulso quebrante de su afecto, 
supla Cita falta nuestra diligencia. 
Necesario es que á Alfonso te presentes, 
antes que se cfeciúe nuestra ausencia, 
que de esto solo pende la esperanza, 
y en esto el logro de ella se intíre-sa; 
pties sí vuelve otra vez á verte Alfonso, 
difícil es que á abandonarte vuelva. 
JR-esuélvcte: y en tanto tus pecares 
á cuantos de ellos informarle puedan, 
ostenta y exagera astuiamente. 
Haz , Raquel, aparato de tus penas: 
le«n todos tu enojo en tu semblante: 
tu dolor todos en tus ojos vfan: 
eno conviene. 

Raq. Pues si asi conviene, 
y ves, Rubín, di pue<;ta mí obediencia, 
hasta que llegue el lance que medita-, 
los aires hinchiré con mis qu¿r«lla$. 
molestaré la tierra con mis voces, {yase. 
y auD sembraré en los cielos mis cud«chas. 

11 
Rulf. Sí, Raquíl: que sí ayuda la fortuna 

mis prevenciones,ó he de hacer que vu :I vas 
á ser sef̂ unda vez dueíio de Alfonso, 
6 he de perder la vida en esta empresa. 
Masay de mí ¡que aunque me alient-̂ en 
lucho con tril rezelos y sospechas, (vano 
y de un trágico fin ó desventura 
el justo horror de confusion me llena. 
Que lidiar contra un vulgo alborc-iado, 
oponerse al poder de la nobleza, 
y mantener una privanza injusta, 
quién sino un despichado lo emprendiera! 
Pero qué importa aventurar la vida? 
Aventúrese todo , Ra juel tenga 
segunda vez de Alfonso el alvedrío; 
que sí esto se consigue , ya te quida 
Rubén, abierto campo X tus venginzas. 
Muera Hernando, Alvar Fañoz también 

muera, 

y cuantos ricos hombres en Castilla 
connaponcfse á m¡< intentos puidíin. 
Yo k.iré que en recompensa de su agravio 
pida Raquel i Alfonso ius ci.b¿z3«, 
y quereos de ctaio por mi industria, 
íes dé nmor vengativo la sentencia. 
Mas dóf do Garcerán apresurado 
así corre í Perpetuas comp;fier.<is 
son de la iniquidad las ir.quietudesi 
siempre el malvado lidia con se spechas. 

Sa/e Man. Rubcn, has visto al Rey > 
RhI>. En su retiCte, 

según acabo de informarme, queda. 
Mas qué motivo así te precipita i 

Miin. El ganar las albricias do la nueva, 
de que ya está Toledo sosegada; 
y el que antes era todo turbulencia, 
ya es teatro de aplausos. 

Rub. Pues qué causa 

pudo mover p.isiones tan opuestas ? 
Man. líl liaber ofrecido Hernán García 

de Raquel el destierro, y tu cabeza. 
Rub. Mi cabeza , Manrique í 
M¡tn. No lo dudes. 
Rub. Qué dices? 

Man. Que i tí el pueblo te condena. 
Rub. A mil Por qué razónt 
Man. Porque á tu influjo 

de Raquel atribuyen las violencias: 
su rigor, su codicia , *us audacias 
obras lu enseñanza consideran, 
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y el encanto y prisión de íllfonso octato , 
Icccionen aprenlidas en ta tscuela. 

í/í/». Yo, Manriviut!... Si el cielo... 
jyifl"- Esas disculpas 

con quien pueda cMimarlps, aprovecha. 
Huéleme tu de gracia ; mas no alcanzo 
á remediada; 3«i no me detengas 
pues yoMrvo á mi Rey. S >lo qn consejo 
darte podrú de mi a nisiud por piueba; 
yes, que en las dásvcniuras declaradas 
oponerse á la suerte,es ioiprudencia. Vliíí. 

Rui;. O cottts, 6 palacios, ccn'ro infame 
de enga.íos, falsedades y cautelas l 
cuán á mi costa llego á conoceros! 
Si que dcbi toda su opulencia» 
su valimiento y auge á mî  "mftujo*, 
así me corre'pcnde; ¡cunto yerra, 
quien de áulicos confia en esperanzas» 
quien cree cortesanas aparienciâ ) 
Mas cómo en refl xiones importunan 
inalogroel i¡;mpo? K1 pueblo mi cabeza 
esti pidiendo; yo la causa he dado: 
el riego es conocido , y está cerca. 
Qué arbitrio me darás, ingenio mió» 
para librarraí de ocasion tan recia? 
Mas ay de mí I qu". el cielo acaso qoiero 
dar á mi ¡ liquidad la ¡u ta peoa, 
y cansado tal vez de tolerarla, 

Íiretendo liâ er de su j.usi¡v.!a mueítra?. 
iscarmienton 'os malos en mi daño, 

y «:i mi dísJi.ha la impiedad ap'cnda, 
n.) siempre se peoa í npunemsntei 

y que m acaso el santo tislo dtja 
correr tras de ûs vicios los mortales 
es por dades'ug'ir para la cn(n¡enda,) 
y q'je íu tolerancia justiii.|ue 
en ii;cdio do las iras su clcm,;ncia. 
Poro Jel Ri'y l:is guardias s€ tkscubren. 
Qir¿ es ctto 'Tfi ttí orajon , aüeita; 

ûe pues A'fxjsoal p»ibljco oft̂ ĉ v 
aui) qye Ic i mis astu ;ijs fianca puerta. 
Venga Riquel: renueve su hermosura 
la antigua II iga que á cerrar se empieza,, 
y Fénix hoy amor entre cenizas 
nuevo ser, nueva vida á otbiat vuelva» 

Sa/í laGit^iTí^ia. 
Gu.ireit.j. De'pejü.l. 
Rui/. Ya en el campo de b.italla 

tieties al enemigo. Ui'ima pru--b» 
eit.ta e!> de (u ^ odcr̂ , a&tû ia m í a . 

Rcfuerzfl, amor, tas verdaderas flechas i 
á favor de Raquel, porque en Toledo 
se tremole hoy triunfante tu bandera.y<jj. i 

Salen Alfoiiío y Manrique. \ 
Alf. Retiraos. A la Guardia. \ 

Qué en fin ya se ha aplacado A Manriq. 
el furor de la plebe? 

Man. La presencia 
de Hernando refrenó sus osadíaJ, 
que solo su valor los contuviera; 
y porque mas afianzada quede 
la piíblica quietud , las cien banderas, 
y los dos mil ginetes destinados 
y prontos á marchar ya sobre Cuenca, 
del cu'npo de la Sagra en que se alojan, 
sobre Toledo vuelven ; y la fuerza 
ocupada, señor, de San Gervant-JS 
con el nuevo presiiio , ya no queda 
motivo de temer por mas qui intente 
según la novedad la plcb¿ inquieta. 

A'/. ¡O suerte misirable de los reyes, 
cuin vanamente el fiu to os lisonjea, 
si juigais os eximí de cuidados 
el p el-r, la cf)rona y la opulencia 1 
O nombre ci gunente apetecido! 
O títulos pomposos de grandeza, 
solo sonido, vanidad y viento! ('ezca? 
Quie'n, que os conozca, habrá que osape-
Pues qué îrvecl poder en los monarcas, 
si sicm,>re el rey en sus acciones queda 
suj.'to á la censura del vasallo, 
que injusta las ab m i , ó las reprueba ? 
Qué sirve la corona, si su engi'.to 
es de la voluntad fuerte cadena, 
prisión equivocada con imperio, 
y esclavitud llamada indepe: dencía? 
Para qué es la opulencia , l̂ios g aves 
cuidados, que á los reyes no; rodean, 
tkanizan el gusto de gozorla, 
ocupándole tiempo en cxtendorla? 
O fortuna envidiable del villano, 
contento en U humildad de <u bajessa, 
y libre de los sustos y desvelos 
q"e de continuo al poderoso cercan! 
O mesa venturosa , que pnarnece 
grosero phito de paterna herencia 
que convifrte en sabroso v delicado 
aquel placer, que á tu contorno vuelaí 
Pajiza habitación de la al g'ia, 
á cuyu umbral humilde uuiica llega 
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ni de lá enrídia el tiro venenoso, 
ni el ímpetu cruel de la soberbia. 
Cuánta venta;a hacéis á ios altivos 
alcá'.ares reales, que aposentan 
por huéspedes perpetuos de sus tech»s 
desvelo', sin'̂ nbores y sospe;has! 
Cuín libra:nente sus deseos goza 
el simple labrador, cuya pobreza 
ni exjita emulación en su? iguales, 
ni ea los mas poderoso» competencia! 
S al pellico y cayado el cetro de oio, 
la púrpura real trocor pudiera, 
cuin vontajo^o el cambio juzgorial 
C)n cu'mta I b;rtad en las florestas 
del amor solamente fre-uentadas 
cnzara tu herinr><ura, Ra.pel bellaI 
Nunca de estado la rnzon tirana 
tanto bien, tanta gloria me impidiera. 
O suertel O corhlioion í O reino, cuánto 
medebiís, si ;i Raquel por caost vuestr» 
de mí separo! Pjro qué pronuncio ? 
P.)dr';t, Alfun-io, tú vivir sin ella? 
No i qije mi vida pende de sus ojosr 
no: que en su pecho mi alma se apo<;enta. 
Mí5. la razón, el reino , mis vasallos, 
mi honor, su misma vida, las estrellas, 
todo influye en su ausencia.Qsuerteinjus-
Q cruel dolor 1 O bárbara violencia! (tal 

Man. No deis lugar, señor,, á reflixiones,. 
que aumentan vuestro mal y vue tra pena. 

Al/. Deja, Manriqu,', que mi mal me aflija;, 
deja , que mis dolores cobren fuerza ; 
deja., qu: mi pasión me inartiiice. 

A f ;/i M.irad, señor, que vuestra vida..> 
Ai/. Dt.¡3, 

que avivando el dolor y sentímientn 
el fuego que en mi pecho se alimenta^ 
en ¡as aras de amor mi triste viJa 
oficnda noble, y holocausto fea. 
P )rque vea Raquel , que si ha podidoc 
el cuerpo separar la suerte advera^ 
el f̂ lma no ; que libre de embâ 3zo^ 
á R.i ]uel volará como i ê fjrai 
O .̂ iâ  miserables, de horror llenos,, 
lleno'! de lutos, llenos de tristezjs. 
Jos que sin tí, Raquel, ya me am\;nazanf 
O eternas noche*, ded'>lorev llena*, 
avjnellas, que tu ousencia KiniemanJo, 
pâ a é eivliáigo llanto y mudas qiríjast 
Garcecáo, si el amor (jos me tui$ debido, 

13 
quieres pagar cotí sclo nna fideza 
saldrás de obligaciones. Coa tu acero, 
abre este p-'clio , rómpeme las venâ j 
mi espíritu desata de estos lazos; 
dame, dame la muerte: no suspendió 
la egec*idon respetos de vasallo: 
piedad será esta vez lo que otra fuera 
el delito mayor, pues «e redimen 
con solo un mal inmen-idad de penas. 

Man. No Qsí ofendáis, señor, mi amor y 
zelo 

con proponerme acciones tan violentas» 
tan fuera de razón y desasadas. 
Volved en vos , desvaneced ideas, 
que os turban la razón y los sentido;: 
conservad vuestn vida; y ved que en ella 
se cifra el bien de todovuestro rein?. 

Y si el amor , si la pasión os ciega 
tanto, que á riesgo ponga vuistra vida, 
porque esta se conserve, todo ceda; 
todo ceda, señor, á vuestro gusto. 
Pensai<,quapueda hüber,quien no preftcr» 
tonto bien á cualquiera otro respeto ? 
Yo os lo afirmo, señor:todos desean 
qre viváis á Castilla lorgos siglos. 
Además de que ya las tropas cerca 

de Toledo , y la plebe sorprehendida,. 
no queda que tem;r. Y antes debier» 
de Raquil el destierro revocarse 
en ob>equio, señor de vuestra regia 
autoridad , que queda desairada 
f̂ e otrc modo. 

A.f. Qué en vano me aconsejasf 
Hn vano ta lealtad, tu amor y zero, 
quiere tcmpíar lo acerbo Je mis penas. 
Cómol p-'dré olvidar de mis vasallcs 
la justa pretcn î in? Bien visto fu;.r3 
que cuando ellos por mí se .<acr:fícarT, 
de ic.iltad dendo egernplo y de ¿neza, 
como tú dices, yo co-respondicse 
á tan i'oi.ible fv-. abusando Je ellaf 
N>, Gircor.ín: los cielos rni p.rmitatij 
qu; yo mancMle cor> a"c¡nn tan f.a 
1.1 hi toria de vida desdichada. 

Y pUv'S remedí-» ya nliguno qw.'da, 
aciba ne , ó dolor, dame la muerte, 
ser.ís pía loso aquesta vez siquiera. 

Híiii. Apaña! ya , seí̂ or, el pensainieoto, 
di ton t:ivtes'f>bjctv.5. 

Aif. M4I penetras 
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del mal qHe me fatiga y acongoja, 
el rigor, la cruel naturaleza. 
Si el enfermo, que iicnte lastimada 
una parte del cuerpo, aunque no sea 
de las mas principales, no es posible 
que el pensamiento d-j su mal diviuria; 
quien tiene como yo llagada el alma 
de herida tan antigua y tan acerba, 
cómo podrá, Manrique, distraerse 
insensible al dolor que le atormenta? 

Man. Mirad , que llega gente. 
Sale Hit Guardia. 

Citar. Pora hablaros, 
espera , que le deis, señor, licencia 
Raquel. 

A//. Qué es lo que escucho? Fuerte lance 
me preparas, fortuna : cruda guerra 
vasa moverme, amor, en este encuentro. 
Pero qué riesgo hay ya, cuando no queda 
á la revocación arbitrio alguno? 
Y no será crueldad, que cuando llega 
Raquel á suplicar á Alfonso Octavo, 
ni aun admitirla á su presencia quiera? 
Qué dudo pues? Decid, que Raquel lle-

Vase Li Guardia. (gue. 

Man. Ya con Rubén, señor, aquí se acerca. 
\ase. 

Salen Raquel^ Rubén y acompañamiento 
de judías. 

Raq.Si presumís, schor, que á vuestras plan-
De rodillas. (tas 

segunda vez me trae aquel designio, 
deque anuléis el rígido decreto ' (mo.. 
de mi ausencia, ó mi muerte, que es lu mis-

Alf.hy de mí! Alzad del suclo'.Raquel llora! 
Alzando á Raquel. 

Mucho de tí reze'o, valor mío. 
Proseguid, pues. Qué es esto,duros astros? 
Qué oi detenéis r 

Raíj. OiJ, î ue ya prosigo. 
Si presumís, Alfonso, que este llanto, 
si peniois, que estos débiles suspiros, 
prendas fcn otro tiempo inestimables, 
cuando suerte mejor, y el cielo quiso, 
vienen acaso á ser intercesores 
entre vuestro rigor y mi delito, 
(m" haber cor espondijo á vuestro afecte» 
merecer, puede nombre tan indigno) 
Du lo temáis. Mi llanto y mis sollozos 

solo son expresión de mi martirio, 
vapores, que í los ojos ha exhalado 
la amante llama, qu« en mi pecho abrigo. 
Ccn muy contrario intento á vuestra vista 
vuelvo, señor: puessi antes he pedido 
suspendierais el órden de mi ausencia, 
llevada de mi amante desvarío; 
ya con mejor acuerdo solo trato, 
de cumplir vuestro gusto, y solo aspiro 
ádar la última prueba en m( obediencia 
del 3n)or conque siempre os he sorvido. 
Bien lé, que obedecer vuestro mandato 
la vida ha de costarme, cuando miro, 
quí no pueden coriacso á menos riesgo 
lazos que tanto ímor y tiempo ha unido. 
Mas si en esto , señor , de mi fineza 
los subidos quilates acredito, 
dulces serán los tíltimos tormentos, 
si han de manif,;star cuanto os estimo. 
Males no habrá, de cuantos me propone 
la triste idea del destierro mió, 
qüe no ies dé accidente de deleite 
el ser por vuístia causa padecidos. 
La dnra soledad que me amenaza 
en la mortal ausencia que medito, 
será recreación del pensamiento, 
al contemplar sois vosquionla ha querido. 
El cansancio, señor, la grave anguiti» 
de mi espíritu vago y peregrino 
trocará tas congojas en descanso, 
y hará de la fatiga misma alivio: 
y los insultos á que quedo expuesta, 
del feroz vuig» adtriarán mi oido, 
vitndo, que abortccerme así les mueve, 
de su Rey el afecto y el cariño. 
Esto supuesto, y que es inexcusable 
onsentarme de vos, pues mi peligro, ' 
la voz del pueblo, su quietud, los cielos 
lo tienen decretado y convenido; 
ti algún mérito tiene, amado Alfonso, 
tan constante pasión, amor tan fino, 
do tontos años la correspondencia, 
la noble emulación conque habéis visto 
mi ternuia, y la vuestra competirse, 
votos con tal desgracia repetidos, 
tantas promesas por mi mil fiustradas, 
conque no pienso ya reconveniro"!, 
pues me tiene tomadas mi desdidia 
de cualquiera esperanza los caminos; 
en recompsnsa $olo una üaeia 
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me atrevo á suplicaros y pediro?, 
cuyo derecho no podrá u urparme 

rigor de esta ausencia ó exterminio. 
Esta es, Alfonso, que pues no es posible 
apagar esta llama que respiro, 
de mi pecho arrancar vuestro retrato, 
ni de mi pjnsamiento este delirio, 
os deba esta infíüz qua así os adora 
un recuerdo tal vez, que fuisteis mío. 
Que en los años dichosos,que me amasteis, 
y yo fui vuestra, pndo el amor mismo 
ternezas aprander de mis nfectos: 
que siempre el mió fue vuestro alvedrío, 
y finalmente que por odoraror, 
ausente, triste y desterrada vivo. 
Esto, señor, mis lágrimas pretenden: 
este el intento es, que me ba traido, 
á causaros molestias con mi vista, 
y esto lo que por úl.imo es suplico. 
Esto hará mis tormentos menos graves, 
mis males menos duros y prolijos, 
y aborrecible menos este aliento, 
mientras la parca tuerza el viral hilo. 
Y pues instan, señor, inconveniente?, 
temores, sobresaltos y peligros (gos 
á que me aírente, ay Dios, ciiíntos aho-
cl espíritu fíente al proferirlo ! 
dadme , señor, licencia ; y este llanto, 

Arrodíllase. 
tíltima ofrenda, que á mi amor dedico, 
os qufede por seguro que ni el tiempo, 
destierro, auíencia, penas, ni martirios, 
rczelos, amenazas, ni desastres, 
ni de la muerte el riguroso fí:o 
$erin bastantes .í borrar del pecho, 
de santa fe' depásíto y archivo, 
la imagen vuestra, que por tantos años 
labró el amor, el trato y el destino. 

Alf.Qüé es esto, sacros cielos? Qoé centella, 
qué extraordinario ardor no conocido 
á mi pecho ha inspirado, Raquel mía, 
tu llanto y tu dolor? Cu.índo se ha vi.'to 
sino en mi daño tan extraño egeniplo? 
fenómeno tan raro y peregrino? 
Alza, Raquel, del suelo: de tu llanto 
suspende los raudales: no abatido 
tengas el cielo, de quien eres copia. 
No.desperdicies los tesoros ricos 
de tus preciosas lágrimas: recoge 
al lastimado pecho los suspiros. 

'5 
Deja el llanto y dolor , deja la peii:.i 
á este infe'iz, á quien el hado impío 
maltrata con rigor tan importuno, 
A mí , á quien el perderte es ya preciso, 
y muriendo vivir en esta ausencia, , 
corresponde, Raquel, este egercicio. 
Segura partir puedes, de que en cuanto 
este espíritu rija el condolido 
cuerpo , que tantos ma'es debilitan, 
£u alimento será y manjar coniint:o 
llanto y dolor , pesar y sentimiento. 
Masay de mí infeliz! Qué he proferid"»? 
Yo,que Raquel 'e ausente, pensar puedo? 
Yo puedo proponerlo y consentirlo? 
Yo., que a iento al influjo de su vista? 
Yo, que ea fe de que me ama solo animo ? 
No es po'ible , ni el cielo lo consienta. 
Raquel, no has de partir: antes el hilo 
re corte de mi vida. 

Ríiq. Qué h,: escuchado 1 
Quní pronuncias,scñor?No soisvos mismo 
quien ha determinado mi destierro? 

Alf. Fae atentado, fue error, fue desvarío. 
Ríi. Pues vos no me intimasteis la sentencia ? 
Alf. No lo puedo negar: temor lo hizo. 
Raq. No os mostrasteis de piedra á mis 

razones ? 
Alf. O no era yo , ó estaba sin sentido. 
iííj.Nosois vos mismo quien me aconsejaba? 

No sois aquel, que astutamente fino 
me pintaba los riesgos ? 

Alf. Verdad dices: 

tenio por sueño, tenlo por delirio. 
Rit. No despreciasteis mis reconvenciones? 

No os vi sordo á mis llanioi y gemidos? 
Por fin de mí no huísteis ? 

Aif. Qué mas quieres, 

Raquel , si te confieso mi delito? 
Sírvame este rubor, esta vergilenza 
que paso al confesarlo, de canigo. 
Errores ;on, que debes disculparlos, 
pues tuvieron, de amarte , su principio. 
Yo te amaba, Raquel : yo te apartaba 
de mis ojos; contempla mi martisio. 

Raq ,Con qué facilidad un pecho amante, 
si está tan empeñado como el mió, 
admite las dí culpas que desea, 
y aun tal vez disimula su artificio! 
Mas cuando yo es conceda, que forzado 
obrasteis, y que solo rai peligro 
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e s tarbd Id r a z o n , es p o r ventora 
menor el riesgo }'aí los conmovidos 
corazones están mas aquietado> ? 
se han disipado ya mis enemigos > 
cianea menos el jiueblc ? la nobleza 
pondrá á su queja término < Vos mismo 
á quien ya les ttmcres vencer saben, 
me dais seguridad de reprimirlos? 
Quereis que expuesta quede á una violen-
del vulgo fiero bl bárbaro cnpritlio? (ciaí 
de un soberbio al insuíto? Quien me ama, 
podrá esto tolerar ? Qué poderío, 
qué autoridad, qué auxilio me asegura 
de tantos riesgos? Si es que os he debido 
algún amor, Alfonso, no mi vida 
expongáis de esta suerte; y pues preciso 
es,que me ausente,á Diof,amado A Ifonso, 

' Llorando, y en ademan de irse. 
S Dioí-, y el ciclo... 

Alf. El cielo que ha querido Deteniéndola. 
á tan graves desdichas conducirme, 
y es de m¡ puro amor y fe testigo, 
no permita que Alfonso sin tí viva. 
Raquel amada , hermoso dueño m¡0| 
así á Alfonso abandonas? 

Raq. Las estrellaF, 

el cielo así lo manda, j mi destino. 
Al.Qaé en fin estás resuelta á abandonarme? 
jR.t. Cuanto me ptsa en esta llanto explico. 
Al/. Pues si mi desventura es tan notoria, 

y esta vida, este espíritu mezquino, 
como inútiles prendas considero: 

Sacando la espada. 
acero noble, rayo que e grtmido 
de mi diestra, blasones duplicasteis 
á Marte poderoso, ya os dedico 
i mejjt luini terio: sed piadoso 
instrumento de amantes sacrificios. 
Y tú, Raquel, si quieres testimonios 
de mi constante amor ciertos y fijos, 
pues no 9yes mi razon , estas alfombras 
te los tfrezcan con mi sangre eicritos. 

Un ademan de echarse sobre la espada. 
Ra. Deteneos: qué haceii? qué furia es esta? 

Conteniéndole, 
Mirad, que de la espada el duro filo, 
cuando amenaza estragos á ese pecho, 
ios obra y egecuta ya en el mió. 
No advertís que efe golpe riguroso 
secá fia de mi vid^ ? Quiéa ha dicho, 

que muerto Alfon5oOctavo,llaqnel pneác 
vivir un solo punto ? Habéis creído, 

' que á vuestra costa pueden redimirse 
mis defdichas ? Vivid , Alfonso mió: 
vivid, que Raquel solo para cmaios 
la vi.la quiere. Ya, señor, me rindo 
á cuanto dispusiereis: ya Toledo 
será otra vez mi centro: no hay peligro, 
que á trueque de ogiadaros me dé a-

sombro, 
que me dé susto, á trueque de fervi-os. 

Alf. O portento de amor! Sea la eterna 
gratitud, que te ofrezco y sacrifico, 
paga á tanto favor. 

Raq. Y los hebreos, 
que no tienen , señor , otro delito, 
que depender de mí i 

Alf. Ya los indulto. 
Y porque tu temor desvanecido 
del todo quede; porque no receles 
de un vulgo osado los infieles tiros, 
desde hoy de mi cetro y mi corona 
serás dueño absoluto. Mis dominios 
á tu arbitrio se rijan y gobiernen: 
de todos mis vasallos los detinos 
de tí dependerán públicamente, 
porque todos así te estén sumisas. 
Ha de mi guardia. 

Ocujtando el solio. 

Salen Manrique , la Guardia , y acom-
fañaniiento de castellanos. 

Matir. y los demás. Qué ordenáis ? 
Alf. Atentos 

eícuchad lo que mando y determino. 
Soy vuestro Rey? 

Man. Por tal os veneramos. 
Alf. Sois mis vasallos? 
Man. Este distintivo 

nos honra. 
Alf. Y lo que yo sobre mi trono 

mandare y dispusiere , no es precis» 
que todos le obedezcan ? 

Man. Quién lo duda? 
nadie debe excursarse de serviros. 

Alf Está bien: y el vasallo que se opone 
al gusto de su Rey, jno es, decid, dignt 
de la pena mayor, y por rebelde 
00 se hace reo del mayor delito? 
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Man. No liay dada. 
Aíf. Pue^ supuesto qae no hay duda, 

y supuesto también , que es pusto mío, 
sabed, que hoy en mi trono substituyo 
á Raquel; mi poder y mi dominio 
la trnn^fiero, y yo mismo la coloco 
en mi solio real ; esto entendido, 
puei confináis dibeis oliedecerme, 

Colo'ceíit.iola -en eí trono. 
rábed, q̂ ie ya Raquel xeína conmigo. 

Castetl.mos. Terrible ceguedad 1 
Ma» . Si c$ vuestro gu<.to, 
- ya os obtdezco, y ti primero rindo 

á Raquel mi re";pp.to. 
Van Icht dem.is besando la mano 4 Ra' 

qitei como Manrique. 
Jíu¡>. Bieu ê legro 

el fin de mis a£tuc¡a< y d<sig»¡os. 
Ya de nnevo reipiio. 

Riiq. Qu¿ gústese 
ps .q mando oon en medio de peligros! 

A l / Yfi estás, Raquel, en el lugar sagrado, 
donde nanea alcanzar podtán ios tiros 
de tut conirariosj ya miimperio todo 
«stá en tu mano: ya de tu alvedrio 
dependen los que quieran ofenderte. 

. Los doí-e mil Soldados, qae destino 
para asediar á Cuenca, yo en ToljJo 
entrando van; fiada en tal presidio, 
ta gasto ley de mis vasallos -sea. 

Por testimonio de tn amorío estimo. laq 
Alf. Y porque mi presencia no embarace 

que obres con libertad , yo me retiro. 
A Dios, bella Raqi el. 

Vase con la ¿uarditt. 
Raq. El cielo os guarde. 

Qué es aquesto, tbrinna? Qniénlia visto 
ton cxtrafias mudanEOsen !u^ucrtc? 
Qu¿ afectos liâ ta aquí no conocidos 
el corazon combaten ? Ln venganaa 
me inspira indignaciones y ca ligóse 
y este asiento, que es centro de justicia» 
contiene mi furor, cuando me irrito. 
Mas po.iré conservar mi vida acato, 
cuando me cercan tantos eneni'gos, 
por mas qae este lugar me privil.gie 
del iniulto del pueblo ? El ntreTjdo 
infame vuigo contendrá su furio, 
porque yo-disimule id delito? 
No por cierto, qne el vil nunca conoce 

esttís obligaciones, y al maligno, 
i quien se disimula un desafúero, 
licencia se le do de repetirlo. 
Prueben , pues, mi rigor. 

Sale la Guardia. 
Guard. Hernán García, 

y Alvar Fañez,.creyendo en este s i t i o 
hallar al Rey , entrada ¿oUcitan, 

Raq. Permitidlos «ntrar. 
Vase la Guardia. 

Maw^ Duro conflictol 

Sale Alvar Fañez por un lado con un 
fliej^o. 

Aiv.Fañ. 'Este es, Alfonso, el ban3o... 
Mas qué veo ? 

Sale Garda -por el Ixdo opuesto, 
G^r.El obsequioso pnebio..ma5qu¿rairoí 
Alv. Fétñ. Es ilusión? 
'G</r. Es sneño? 

Qiixí os suspende? 
Alvar'Fañez.'llegaá.No me habéis vljto > 
Qué os admira, Fernando?-Qué reparos 
os detienen^ Habeisme conocido? 

Levantándose. 
Yo soy Raquel:Raquel,l3 qae no ha mn-
insulia^teis soberbios y «trevidos. '{cho 
RaqueUoy;quédudais?iquien Alfonso 
substituye en su mando; á quien él mis-
en su solio real ha colocado, (mo 
con quien todo el poder ha dividido; 
á quien ya !us vasal'os mas leales 
tributan Ir s obsequios masrendidos. 
Soy, qoien traidores castigar pretende; 
<quien del rigor esgrimirá los (ilors 
en cnellos alevosos; quien alfombras 
hará á sus pies de espíritus altivos, 
y será c^niifotnbros y rigores 
de andadas e>carmieiito y e*te»1nfiifo. 
Tomando eífiie^o ¿í Alvar Fañez, y 

rofttpiéndole^ 
Mas rfi, que de leal batiendo alarde, 
solicitas mi daño y precipicio, , 
advierte,que a«í apruebo iniquidadei, 
que oií in'josticiás corroboro y fitmCK 
Y tú, quediput&do de alevisos 
viles plcbej'os, ti encambre In'dignp 
tan oficioiafmente repasctotas, 
l e s dhás de ir.i p^rte, cuánto «jtia.o, 
su fineza, y que ya para pagarla Ayuntamiento de Madrid



iS 
P'eveng© hierres, Iqzos y «nplifíos. 
Vase cw Rul/en y los demás juMos. 

Al.Fañ.Es posible que tanto haya lle-
laceguedili de Alfoasof (gado 

Garc. Ettoy corrido. 
No sé c ímo he safrid^ tal oltrage. 
N^nrtque, es esto cierto ? 

Man. Ya lo has visto» 
Alt. Fañ. Y tú lo has permitido? 
Garc. Tú lo so fres? 

Elque lo ppdo hacer es quien lo hizo» 
EiRev as¡,AlvarFañez,lo na mandado: 
así, García, Alfonso lo ha querido. 
Cuando sn voluntad tan declarada 
está, c m o notáis vosotros mismos» 
ni debe replicar ningún vasallo» 
ni puede resistirla sin delito. 
Yo por lo menos solo sé qoe debo 
servir y obedecer al dueño mió. Vase^ 

Gar. Vive Dios»q:uc es deshonra, es ig-
nominia (cliOy 

tal modo.de pensaíL Pue^ quién te ha di-
infame adulador,, que á su Rey sirve, 
q,uten cooio tú sus cicgcs desvarios 
obedece sin réplica, debiendo 
conducirle á an desdoro y precipicior 
Mas ya no es tiempo de esto: ya, Alvar 

Fañer, 

Je Alfonso ves la ceguedad , ya.vimos 
deesa altiva judia la arrogancia^ 
Qu'én seguro estará de sus caprichosa 
Quiéa no debe temer sus osadías? 
Será razón, que el castellano brío 
obedezca las leyes de nna hebrea? 
Ser¿ justo, qne aquellos que nacimos 
los primeros del reino ̂  para darle 
grandes egemplos, mudos y abatidot 
una beldad tirana respetemos ? 
YeJ pueblo qoe en los dos ha transigido 
aus acciones y fueros y será justo 
quede sujeto al abandono antiguo? 
N s Alvar Fañez: remedio pide el daño. 

Al. Fañ. A cuanto quieras,ya me detcrmi-
G-.jí'.R.eJimamos al pueblo miserable, (no. 
Al. Fíi.Cuanto pienses y digas te confirmo. 
Gar. Libertemos á Alfonso de eiteencanto, 
Al ' /u .Mi vida ofrezco, para conseguirlo, 
Gar. Mas se debe excusar todo alboroto» 

no parezca motio, el que es oficio. 
Al. Fu. A cuanto dispusieres,me resuelvo. 

G/ir.Puessí tú me acompañas,hoy comigo 
eternizar el nombre castejlano 
con la violenta empresa , que medito: 
y verá el mundoenmí, cuandocontem» 
los efectos, qne ya me pronostico, (pie 
ta mayor lealtad e(i la osadía; 
pues hay casos tan raros y exquisitos» 
en que es mas fiel el menos obediente» 
y mas leal» el que es menos sumiso. 

J O R N A D A TERCERA . 

Salen Hernán García, Alvar Fañez, y 
Castellanos, 

Cast. t.Estedescuido,Hernando,C5ia detl-
es el alivio , que esperar debiera (día, 
un reino, que tan graves infortunios 
padece ? 

Cast. 2. Así se cumplen las promesas» 
en cuya fe libraba su esperanza 
el pueblo castellano ? 

Casi. I . Qué torpeza, 
Alvar Fañez, oprime ios alieatot 
en tan fuerte ocasion ? 

Cast. 2. Qué indiferencia 
tan odiosa en tan grande coyontura 
os suspende? Sabéis que Raquel reina? 
Que Alfonso de so encanto leducicjo 
mas que nunca á su arbitrio se sujeta? 
Que el trono de Castilla venerable 
ccupa ya Raquel? Que la sentencia 
del general destierro del hebreo 
está ya revocada? Que con fiestas 
celebra el israelita, y con aplausos 
por Toledo su triunfo y nuestra mengua? 
Es este de Raquel el exterminio ? 
Esas, Hernando, son vuestras ofertas? 
Sabéis, que á su rigor quedan expuestos 
los vasallos de Alfonso? Qué violencias 
no intentará, cteyéndose ofendida I 
Quién seguro estará de sn soberbiaI 
Para esto conspiró vuestro denuedo? 
Así se logra al fin? N o , no consienta 
nuestro valor ultrage tan indigno: 
muera Raquel: quien por leal se tenga, 
abrace la ocasion de acredharse. 
Y pues se advierte tanta indiferencia 
en los nobles,la hazaña, que á otros toca» 
de la abttda plebe empresa tea. 
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Al. Kí.Nonsí cnipeis de omiso,castellanoj, 
mi valor. Presumís que la nobleza 
descuidar puede sus obligocionesf 
JuTgais que del plebey» la« miserias 
puede Ter, sin que expongaen su reme* 
toda su autoridad? Ya cjtá resuelta (dio 
la ruina de Raquel: vuestros enojos 
sean el instrumento: de la empresa 
ha de ser Alvar Fañez el caudillo. 

Echando mano á la espada, y pasando^ 
Sí al bando de los castellanos. 

Muera Raquel: armad la invicta diestra» 
castellanos, y acabe esta ignominia 
de una vez nuestro acero. 

Castellanos echando mam dlas espadas. 
Muera, muera. 

Gar. A dónde así corréis precipitados í 
Deteniéndolos. 

Q d é furor os impele? Qué imprudencia 
os obliga á tan grande desacierto? 
Así rompéis de Ya naturaleza 
las leyes sacrosantas ? De españoles 
se creerá acción de tanto oprobio llena? 
Así de este lugar los prWi egiot 
st traspasan, profanan y atrepellan? 
Sabéis la inmunidad de aqueste üitiof 
Sabéis, que el cielo y la razón condenan 
á 4uien le pisa menos reverente > 
Y t í , Alvar Fâ êz, que advertir debieras 
mejor la gravedad del desacato, 
así llevarte de su futía dejas? 
Qué es esto, castellanos valerosos? 
Reportaos: el limpio acero vuelva 
á su lugar; que males de esta clase 
los remedia el consejo, no la fuerza. 

Fernando, te opones al intento? 
Cuando en la muerte de esa vil hebrea 
tratamos de la vida del monarca, 
así el hecho acriminas y motejas ? 
Temando, esto es lealtad. 

Car. Quién os ha dicho, 
<5 multitud ilusa, que se ptieda 
ofender á Raquel, sin que de Alfortse 
la autoridad y pundonor padezcan? 

Al. Fa. Pues si Raquel á Alfonso tiranita, 
quien quebranta sos hierros y cadenas, 
quien á su Rey liberta de un desdoro, 
oo obra como leal ? 

Gar. Y quien intenta, 
q u e ua delito castigue otro delito, 

' 9 
obra con eqntdid y «on prudencia ? 
No obscureiícais así vuestras hoíuraí; 
ccfnfíésoos la razcn de vuestras quejas: 
no niego de Raquel lá tiraní.i. 
Yo mismo sus excesos y violenciai 
acabo de sufrir, el miserable 
estado d® la plebe las vocea. 
Las naciones extraños, tcdo eJ mondo, 
qué el castellano imperioconsidera, 
piden satisfacdon. Yo , yo entre tantos 
soy, ti qoe mas que todos la desea. 
Pero ni yo, ni el mundo, ni el estado 
podremos aprobar, que se cometa 
contra el honor de Alronsoon desafuero. 

Y cuál será la vil cobarde diestra, 
que se atreva á esgrimir la injusta espada 
contra Raquel? Seri gloriosa empresa 
de un castellano acero, cuyos filos 
fueron horror de huestes agarenas, 
teñirse con lasangie desdichada 
de una infeliz mugerT Será proeza? 

Alv. Fañ. Qué mudanzas ton estas? Tú, 
Fernando, 

en este mismo instante no confiesas 
Ja justicia y rozon que nos asiste? 
No eres tú,quien dispone y quien ordena 
de este mal el remedio? Para el hecho 
tií mismo con tus voces no me alienta»? 
Cómo, pues, ya te opones í 

Gar. Engañado 
enormemente estás,si acaso piensas 
Alvar Fañez, que puedo retraerme 
de este intento jamas. Vida y hacienda, 
tranquilidad, y todos cuantos bienes 
tiene el humano ser, al punto diera 
por redimir á Alfonso y á Castilla. 
A esta plausible, á esta gloriosa empresa 
os animé; para esto con vosotros 
conspiró mi lealtad: mas con reserva 
del decoro del Rey, que es en los noble» 
el cuidado primero. 

Alv. Fañ. Pues nos queda, 
para lograr el ñn, otro recurso! 
resta algún otr« medio ? 

G^r. Sí, otros reí tan. 

Y cuajido otros no hubiera^ quién harít 
uso del que decís, que leal fuera ? 

Alv. Fañ. Quien vea, que sus voces no te 
«cuchan, 

q a e sus ruegos é instaneíai se detpreclao, 
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y qne ei satoísranoí» y $p silencio 
tomento del rigor y la soberbia^ 

Gar. Y esa râ on exQDsqri el delito > 
Alv. Quiea cu l̂peinucstra accioo también es 

cqnticsc, que con ella $< redime (fuerzo, 
deestere.î oclba)d(>n^d l̂Rey iaafrenn^ 

Gar. Y esto no podrá hacerse si» sjoe man -
^ el castellano nombre acción ton fea.- (phe 
Al. /''.i.Caalqiiiera meno< fuerce sera inútil:; 

tú , «̂.-rnando tú tienen la experiencia.. 
Gar-' Clausuras hay, que roben á los ojos 

de Alfonso el fuerte hechizo, que- los. 
ciega, 

Alvé Fañ. Y no babráaduladores que des-
cubran,. 

mérito haciendo-de la diligencia, 
el luĝ r donde esté, por mas remota 
oue se procure?-La voia* hfguera. 
de amor no. deshará, muros altivos,, 
recios candados,.y robustas pucrtasi 

G<ir. Paites hay extraños y remotos, 
en.que Rjqael sepulte su belleza. 

'Aiv. Fañ. Si á un amante vulgarnads' 

contiene;, (tenga? 
qué habrá, que á.nn Itey amante le con-

G îr. El presidio, que entrando va.ea To-
pudiíra acaso... (jedo„ 

Alv^ Fañ. hú \a& tropas nneitras 
agravia, quien las obrar tantas vecesf-
Scn forza.las, venales ó extrangeras? 
No son.gente escogida en os concejos 
de Adaja, de Arlonwn, y de i?isaerga ? 

G.ir.Qué cn-fin «tais res iKltos,castellanos? 
Cas. Qucfcrnos contener, es vana emp-esr.. 
Cí.vr. Pues supuesto qpe estas-deiermina-

2- no es posible, haccros're'. útencia, (dos,̂  
• do pretendo, suspendáis la. furia 
nnib^vd. eípació. Doble colpa: fuera,, 
atreverse á.Raquel, estandO; Alfpnso 
pre cute á sas:ultra^cs:-ni pudit̂ ra 
Vtíéstra intención-aca&o conseguirse ,̂ 
si por ventura- A'fonso á comprcnderfai 
llegue. Y pues que suele con.el núbie 
recreo'dela caza partir treguas 
en la guerra de amor,.esta.oportuna.^ 

... ocasioiiesperad, porque.con ulla-
Ttwstt f l acciíin seasegor«vy quí tlcAlfón» 
menor <ea el dolí'r, menor la ofensx(so 

Aív^ Fañ. Discorrcs bkn. García, y poi-
que notUy 

. qDesoloelbienddRey hoy nos alienta} 
y de Alfonsoel honor, $t spcnderémoí 
por ahora el iniento: tnbs (e entiinda» 
qtc ha de morir Roqtiel preci^anAnte. 

Ca. 2. Dispon cuanto juzgares que conven» 
como á vertersusan¿re:»edirijp.. (ga, 

Alii. Fañ^ Sí, castellanos: su maldad pe-
rezca. 

Vatise Alvar Fañez y Castellanos. 
Gar. O itera mulii>ud , jómo se e< g: ña^ 

quica S( bre tí tener arbitiin pit rl̂ u I 
Mas, pues he suspendido los enojo», 
aprovechemos la- «'casion e t̂rn.ha. 
Sepa Alfonso el peligro á que su LÍe¿o 
amoroso dcl'rL) uene.expue tos 
»u autorid'jd , y de Havjucl lu vida: 
que por venfi 'a, si; á s, berlo liega» 
de Si .'a apartará,, por libtriarla. 
De ê ta suerte Caitilla se sosiegan 
de Mfónso no padece el real decoro: 
su vida esa infeliz también conservaj 
que aun |ue tan ofendido y agraviado 
me tiene, esto le debo á mi nobleza. 

Sale. Manrique.. 
A/dM.Muchosieiirn, Gurcia,iiuberde darte 

un disgts-to y pe,'ar. 
G<ír. I V¿ué ñec o fuei a,. 

quien cp^rara inéuos que pe.̂ ares 
en tan-infuinci diüs, «t̂ quc r ina 
la inhitiiilad, y están entioniz^idas 
In iraldad., la ¡(lía t̂icia y lu vk>lef<t:ial 
D i , Mar>rjvjue ,-bu.'l.es: ijada me a. uttm: 
nada mj admir;< ya.. 

Man RaK)ucl or.lena,. 

saigns hoy de Tiiledo de; terrado. 
Gar. Distcr adi ? Y pi-r.qué? 
Man. Porque fomentas-

sedicir ncs c< ntra «Ha., y.,, 
Gar.. Sella el labi :. 

porqne mertrrita manque táite atreras 
¿ prt.fl-rir calumniav suncjdntes,. 
one eL proceder iniu:to de esa hfbrca. 
Yo muevo sediclone•̂ !' Vi te el-cido, ( a. 
qt.c miente quien lo dice, y quien l< p en-

, ^ué hubiera sidodela;ir.R>me .<-an̂ rc 
' de esa-ini]get,.si yo.Ual no hnbieta 
' contení lo los ánimos tbrocoj,. 
qoe ya voíabon'» sacinríc de elli.f (do? 
(^uiénes,qBÍendesu vida hu ido ĉ cu« 
Y ^ui6irawtiba Utt.U ( Pirio qué aeciaf 
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sotlsfa/i^tonesíDíáRaqneUqneHenwmdo 
dice ijue lient Rey á quiea vcn«iat 

-quesolô sû  preceptos obcdecci 
que los demás los oye y los desprecio; 
y que no. íes de la cióse desdichada 
(le aquellos que pof medio de vi'eaat 
preU-nden sus autn ntos, como huce 
a.'guiio de su «¿dito con meng,uow > 
\ jiHa , que si |uzga- que en Toledo 
inc^m.Hiarla puede mi asistencia» 
ê u mor c gr ñadat que mtre tanto-
qiio-cHa su j;cruici».n busca y fomcufa^ 
bu,íco yo modos .'e librar su \nda. 
de 'ok .c )mLnuos. ru'sgos- que la; cercant 
que iicic sobre i , pues de ci/ntrarius. 
pii.i..coM>i. la. cólera revuelta 
eontn̂ â vida se ama oucvamentc^ 

. Débame esa crutL e\ía-üd.»ertenciar 
corresponda a un agiP îo un bencficrcr 
que a i:, Manrujue, Hernua Gar~>a se 

A/.tn. 'Mi obligq^iun, illcruando^. (.venga»-
Gar^ La. de un nob'e, 

^ y la dê un catteliaao fiel debieras 
mirar mej c. 

Man. Laras de leales 

siempre fueron eípe)o» .,•) 
Gur,.:¿icn lo prueba,, .j 

el h ibcr . nti<:gado i Aifna«o en Soria 
do- su tirano tío la tutda. 
Ñuño Almeii,.que supo rescatarle,, 
dirá Vues;r< V elogios.. 

Af.í/j. JTué violi-nci.. 
Gar. Con/¿Hiendo diríais prí^iarrente», 

pu. s of v:)lt-i dej reino la^ tenencias. 
A/.(>; Siemp.a Luras y Casttos soesifnifcfAa.-
C.I»". Mi pavite lo diria,. ti'vivicr. v 

de ;u¡cni purque e:i la vida no pudisteis^ 
la vcngaiuj u>masteis eu la baesd-

Aía». l\ro Vo lie vos siempre...-
G ' f e u-migo' 

h j S " t v M d i » t y . j sé T u e s t r a ? t r ' n t e l a s r 

ya é.cuántd me hf-nrai»-: y-a-lo compren-
y >Lpiirito quorl Rvy a |UÍ-<eüO!'rfa Ûot-
con ftiquel,- epeiid-vue trof olkiosy 
r.iiera t <umi iones á indecencias^ 
ob>>ei|ii¡o< afectad*intere ado ;; 
m éntraf yoeíperoA.Alfi'n«o,dondey ue-
darle avi«o-,quí ma» á nii-honcr.ctinareD; 
que liberron'su solio db una oP n ar 
que sosiegúeos düturbiui y alboioios;: 

a x 
que ésta es mi lealtad, est es la vnestfO. 

Mátn. Corrido estcy. 
Salen AífóníOy Raquel, Rubén y acont' 

fin.imienta. 
Raq. En fin deierminado Llo'AJidOt 

e (ais, Señor ,'á hacer mas placcntetai 
las cr klas del Tajo-rcon pisarlss . 
en medio de ios susio^ que m« cerc«D ? 

Alf. Sí,R; quel. Mastálloras? Tú iuspira)? 
i^uétemas, Raquel mia? Qué recelas? 

^ Ño mandas ya eii Castilla? No&e rigea 
' á tu. oibitrio mî  reinos? Yatudiésira 

noes^lmóvilde iodo^£.n roisdominiot 
p so. te ebedecea todos y respetan 1 
' No ¡ienei ya. poder para vengarte, 

si hay alguno tan necio que t« ofenda? 
No reina» ctimo siempre eu-ir.i. alved4?ío? 
.Tus, órdenes Toledo no venera? 
Y en fía , no ects dê  todo el absoluto 
dueños . . ' 

JRm^. Ŝ ,, Al£>nso;' y solo nú pudiera. 
con*emplar.«ede vos menos indigna 
mi hmniiaad. Hoy, señor, v̂ r-cis que 3-

eárta 

amoF cfl la elección q,Qe de mí hace, 
y qir- no siemiore sun su\ (.bi;.s c egas. 

.Sí, R^q4ie|.niió;.í¡ir.or. teha coronudo. 
í r.rrq\ie u(.gas Ut:̂ ae luifgo pruebas 
de la. «.ubbüruiid de lu g.b erno,. 
y cuan st̂ u a esta,> :iui> 6i> mi ausonciai 
il-placer. OÎ i'il!aIio du la ccza 
intvnui no negarme Nueras fucrsas 
¿ las guaulius M cumen en-de palada 
4 maî or prevención.- A. l de echa, 
Raijuel hermo a, esos recel< s vanos, 
qu« te cuussn { e ar. C> migo queda 
¿ a'ina que te adora;, y pm s mi brindad 
dtl Tajo ya la^ placidas tjbkta',, 
ü Dios, bella Raqt.eL. 

Vitse Alfonso ton íi iu omfañiimiento^ 
RatjyEi «lelo os guurdc.-

Cuánto, ny de mizque os ausenteume 
pê a r 

Qué os esto, congr)bdb pecKo nuo? 
C^rawin,, qué ttmur te desalientan 
Q«é 'US t<s te atiibulnn f Ya C^tillOf 
á-mi arbitrio no rinde la r bedicn(.¡á9 

. Pbtf!, Gorazon, q\ié grr.Tc»̂  scbre^aliti) 
loalo» ^oc.tecot&bittco,y uaqMejao» 
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t a 
' Sia dad i debe ser, qoe como el cielo 

no te crió para tan alta esfera, 
como es el solio regio, tnal se halla 
ta natural hamilde en so grandeza. 
Tomen egemplo en mí los ambiciosos, 

' jr en mis temores el soberbio advierta, 
qoe qaiea se eleva sobre su fortana, 

Sor su desdicha y pot su mal se elera. 
las cómo asi me agravio neciamente? 

M i valor, mi hermosura, las estrellas^ 
«1 cielo mismo, que dotó mi alma 
de tan noble ambición, y la fomenta, 
no confirman mi mérito f ¿Paes cómo 
«ne puedo persuadir, que extesó iéa 
de la suerte el supremo, el alto grado, 
ea que está colocada mi belleza 1 
El frivolo accidente del orígín, 
que tan injustamente diferencia 
• I noble del plebeyo, ¿no es un vano 
pretexto q u e la mísera caterva 
de espíritus mezquinos valer lisce 
contra las almas grandes, que en tes preti-
(on(|ne las ilustró pródigarnetite'' (das 
«1 cielo, las distingue y privilegia? 
No hay calidad, sino el merecimiento: 
la virtud solamente es lá nobkiai 

Sentándose. 
Esto supuesto, habéis, Rubén, mandado 
disponer mis decretos ? 

Ya la h=brea 
nación por mi las gracias te tributa, 
por lo mucho, Raquel, que te interesas 
«n so alivio. Los pechos qae pagaba, 
los servicios , las ca gas y ¿avelai 
están ya fospendidas, y dispuesto 
el reíotegro también de todas ellas' 
á costa del erario, como manda?; 

'' y poruue é̂ te tampoco así padezca^ 
al pueblo castellano se duplican 
los impuestos. 

Raq. ¿ Raron acaso fuera, 
que cuando de este reino los vasallos 
en riquezas abundan y en haciendas, 
repartiese con pobres extrangeros, 
cuya industria y trabajo son sus reatas, 
las cargas del estado? Fuera injusta 
política. 

Rub. También, segnn ordenas, 

el bando se ha dispuesto, que prohibe, 
que dentro de Toledo oodio pueda 

' armas traer sin él real permiso; 
y autique con la ootieia descontenti 
está la gente ardiente y belicosa, 
viéndose desarmar, que efecto tenga 
el mandato á su tiempo, no lo dudes. 

Raq . Así se humiMará tanta soberbia. 
Rub. Las cabetas del publico alboroto 

se buscan; pnes se sabe con certera, 
que no le fomentó Fernán Gjrcía, 
para que se baga un e carmiento en ellas. 

Raq. Está bien: mas de Hernando lasau> 
se deben castigar. (dacias 

Rub. Ya le destierras. 
Man. Y yo, Raquel, que le he flotlficddo 

el órden , soy testiî o de la itera 
altivez, conque á tí y á tus decretos 
vilipendió. 

Ka.Pues luego se le prenda: levantdndote, 
como á reo de estado se le trate, 
y probada sn torpe inobediencia, 
noy le vea Toledo en un cadalso, 
donde á un verdugo rinda la cabeza. 

Ruí̂ . Cortó castigo á tanta demasía. 
Aqueso sí, Raquel: todo perezca, 
cuanto á tu elevación aontradijere, 
cuanto poeda oponerse á tu grandeza. 
Haz que Castilla sienta tus rigores: ' 

' de sangre criminal las calles riega: 
no quede castellano sospechoso, « 
que no adore tu planta, ó que nomuera. 

Raq. Cómo adulan mi oido esas palabras? 

cómo, Rubén...? 
Gast. AÍent.Sxa nota de vileza 

ya sufrir mas la lealtad no puede. 
K/}^. Rubén, quénuevaconfusion es estaT 
Car. dent. Reportaos, castellanos: ud 

desdore 

vuestra fama y renombre acción tan fea. 
Cast. den:. Es tiranía, ya sufrir nopueda 

la lealtad sin nota de vileza. 
M t n . Voces del pueblo son alborotado. 
Raq. Del pueblo? qué pretende? 
Rui. Acaso intenta 

demostrar con su pública alegría, 
que en tus elevaciones se interesa. 
Cuánta fuerza me hngo al pronunciarlos 
Mucho temes, Rubén : mucho recelas. 

Raq. Ha de la guardia?Pero qué es aquesto? 
Nadie me oye? Ay de mí i Todos me 

dejan ? 
Ayuntamiento de Madrid



Examina I4 caqsa de cst^ eitccsOf 
. Maoriqne. 

'Man. Al Rey con la mayor presteza 
buscaré; qu^ spbjfndo tanto ÍQSulto> 
volará ^ temediarjc. | , 

R^q. Ya ma$ cerca 
el rumor se oye. 

Cast. dent. Ya sufrir no pnede 
la leairad sin nota de yileza. ftndo 

Kub. A y de mí I qné es nquesto?el pueblo 
segunda ve2 se aimaen nuestra ofenda. 
Dónde mt esconderé, que el t te!go prite? 

Ra.\y de mí triMelquédesdícha es eita? 
Qué es aquesto,Ru'ienf No has escuchado? 

Rub. Estas son las fune<tas con'ecaenciiiif^ 
que por manquee! forzaba et artificio^ 
temí de mi ambición y tu soberbia. 
Del extremo peligro en que nos rcmos^ 
ella ha sido fa cau'a: conñdera 
el triste fin, que lai maldades tienen, 
y huye de tanto riesgo, como pucdai. 
No pongas mas en mi la confianza, 
que no valen ya astucias ni cautelas. 

Vase. 
Raq. O cadacn traidor! Qué tarde liego 

á conocerte 1 Tus inicuas realas» 
tus consejos mi mal han prpducido. 
Y ahora de iní huyes, y me dejas ? 
Mas ay de mÜ O Alfonso c)e^cuidado, 
con cuán justa razón lloré tu ausencia! 
Qué haré? dame remedio ingenio mió. 
Ma$,ayl qué la atrevida vo? san^ient» 
entre quejjis me intima mi desgracia^ 
diciendo, que el sufrir es yavUeza. 
Ya el tirano pnchillo que el airado 
brazo contra mi esgrime, me amedreots^ 
y ya parece» que en copiosas fuent^ 
el humor se desata de mis venas. 
Qué horroro'aes la im-igen de la Parca 
á un alma enamorador O quién pudiera 
revocnr e n el aire de un sû piro 
á Alfonso ¡ Pero ya que fe decreta (le, 
mi muerte,el cont.mi>lar,que es por amar* 
menor hace el dolor, menor la pena. 

Y Tosotros, piiniitros injurio'os 
de la ferocidad y la inclemencia, 
Ilegal apresurados. Qpé 01 detiene f 
Dad la mnerr? á Raquel, que ya jaes-

Sa/f García. (peri. 

Gar . La vida vengo á dortc, ñola maeife; 

aunque no fuera extraño lo temieras 
cuando ofendes mi honor con tanto 

trage. 
El pueblo, ya lo escuchas, la sentenoia 
fulmina contra t í , y en mil espadas 
le amenaza la muerte : su fiereza y 
ni atiende mi valor, ni mi respeto. 
La minina guarnición, que ?n tu defensa 
hn llegado, común hacp la causa. 
Tomadas están ya todps |as puertas, 
pgra lograr su intento. Yo, qqe á Alfuaso 
•enero con ta fé mas verdad̂ ^̂ a, 
qae coido del honor de su corona, 
y solo sus servirlos me desvelan; 
cuando todos tu molerte solicitan^ 
guardo tu vida;, mi lealtad atenta^ . 
al salir á la caza , le esperaba, 
para avi arle de la tprpe y i]era 
resoincion del pueblo mas él ciego^ 
pof adular tu indignación proterva, 
no solo no me oyó pero lu q u i i O 
admitirme s iquirra á su presemic. 
Y oiinque pudo el desaire letraerire 
de mi designio, válgate el sor prenda . 
de mi Rey y Scñoi el ser yo poblej 
el ser leal vasallo r mis querellas 
personales posponao á lu decorp: 
que esto manda el V'-Por y la npbleza. 

Raq, Cómo , aieve, rrafdbr ?.... 
Gar. Raquel, no es tiempo 

I r de 3̂t¡ifaccione$ ni de quejas. 
Yo soy leal;;jamás tu muerte quise, 
y si lo quietes ver , tienes la prueba. 
Re uélvete, Raquel: á esos lardinei 
de la torre vecina da una puerta, 
que et no uso tiene ya casi cltidada: 
criados y caballos, que me esperan, 
prevenidos estín ::el inminente 
riesgo salvemos: demos así treguas 
i que volviendo Aifonso, se remedie 
tan g'ave mal. 

R q̂- Ya a canzo tus- cautelas.. 
Quieres valcrte tú de ese artificio,, 
para hacer tu venganza mas secreta ? 

(r̂ í. Mira,Raquel,que el tiempo se malogra. 
Raq. Muera yo, como nada í tí te deba. 
G<ar. Advierte,que tu muerte es ya precisa. 
Raq. Si re creyese, mas precisa fuera. 
Gar. Qué en fin quieres perderte? 
Raq. No te «scucluk 
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Gar. No ne qnieres segnirí 
Raq. Esroy resuelta, 
Gar. Aú mueres sin dada. 
Ha^. Y si te sigo, 

será acaso mi muerte menos cierta» 
Oií.Pues?¡ hubiera artiticio en mis palabras, 

y aspirara i rengarme, no lo hiciera 
Lmpuoemenre por agena mano 
en tanta confusion ? 

Rm^. En-rano empleas 
razones que no poedcn pcrsoadirme; 
sifalsas.porqneesbien guardarme dedlas; 
y si son verdaderas, porque el hecho 
rae llena de rubor y de vergüenza. Vase. 

Gar.VílgamcDio',eómo perrniteel cielo, 
que los males secieguen, coando intMita 
castigar sus delitos y maldadesT 
P«ro qaé podrá hacer ? Va la vicleadía 
penetra hasta irite sitio. 

fa/fn Alvar Fañez y Castellanot, con 
las espadas desnudas. 

Alv. Fañ. Castellanos, 
muera aqqesta tirana. 

Cast. Muera, muera. 
Gar. Bárbaros, cayo insulto á sacrilegio 

pasa ya: qué furor os atropella? 
No contiene ese solio vuestras iras ? 
dd logar lo sagrado no os refrenat 
Sois castellanos? Sois...? 

Cast. 2. Porque lo somos, 
de este lugar vengamos las ofensas. 

Alv. Fañ.Y porque nos preciamos de leales, 
borrar queremos las indignas huellas, 
que le profanan con la sangre misma 
del sngeto, que obró la irreverencia. 
Ea , pues, castellanos, examine 
nuestro cuidado hasta las mas secretas 
cámaras de este alcazar; y tú,Hernando, 
no hagnsá nuestro intento resistencia; 
pues tu valor expones á un desaire, 
y (u ñJeiidad i una sospecha. Vasí, 

Gar. O ilusión temeraria! en el delito 
cifras la lealtad. O quién pudiera 
contener el exceso! Mas ii á Alfonso 
corro á avisar, Raquel expuesta queda; 
si en su defensa expongo yo mi vida 

• podré lograr acaso con perderla, 
librar la suya? O extremos infelices 1 
Si acaso viendo eJ r¡e<̂ ao , se aprovecha 
<ie mi aviso Raqu¿l ? Hácla postigo 

parto veloz con Intención resaelta 
ae lihertarla, Mnque mi Vida airiesgtIC. 
Pero Roben... 

SaUkuben. 
Rub. O horror! 6 muwte! 6 tierra T 

c6níO á este de-dich ido no sepultas? 
Tas profundas entrañas manirtesta, 
y esconde en días mi cansada vida: 
líbrame de los riesgos que me cercan.. 
Qué nistol qué pesar! nadie se duele' 
iJemi? 

Garc. Sí, infame. Sacando la espada. 
Jíub. Tu ligor modera: 

tcn.Fernando, piedad: nomedes muerte. 
G<ír. Vil consejero,liorrible monrtruo.tiera, 

cuyo aliento mcrtiíl .inspiró tuntas 
máxiinas detevtab.es á esa hebrea, 
que portin s» desvlicha han prcducilo, 

Íla tuya también; aunque merezcas 
ien la muerte cruel, que ettás temiendo, 

sabe, qne aqueste acero en tu dcf-ft̂ a 
arma mi brazo. 

Riiíf. Cielos qué he escachado? 
G^r.Y que á Raquel, si el ciclo no lo niega, 

be dtf librar á costa de mi vida. 
No por ti, infame hebreo: no por ella: 
por ser leal: pi r ser García de Ca'̂ tro, 
y porque el mondo por mi-- hechuve®, 
que el noble noblemente ha de vengjr-e; 
y que cuando del Rey el honor mcJia, 
i so deccro deben po;ponersc 
propios agravios,y privad rs quejas. Vase. 

Rub. O palabras i«rrible4 cy hiio engnio 
padete aquel que juzga de 3paric4u:¡as! 
quién tal creyera de «u altanería? 
Ma>', ay de mü la débil planta apenas 
"puedo lijar. Qaé sustos, qué congojas 
me oprimen! O a nbicioa cuánto acirreat 
de males al que necio te da entrada 1 
Ya sin duda á Raquel la furia ciega 
habrá dado la muerte: ya la mia 
«e apresurT. ay de mí! Pero no es esta í 
No es Raqud la que huyendo háda a-

qui viene? 
<5 si evitar pudtest qne me viera! 

Retírase det'-ás del solig. 
Sale Raquel. 

Raq. O muger desdichada! A cada paso 
el corazou desmaya , el pie tropieza. 
O peligro l 6 dolor 1 De mil espadas L Ayuntamiento de Madrid



fluyendo vengo: ni en la fuga acierta 
mi confusion : el miedo me deslumhra. 
Ya el tropel ss avecina: yo no queda 
refugio á mi temor. Lugar sagrado, 

Al solio. 
cuya ambición es causa de estas penas, 
sed mi asilo esta ver, si otra vez fuisteis 
teatro de mi orgullo y mi soberbia: 
encubridme á lo meno«... mas qué miro? 
Tu aquí, Rubén! tú,infame! ya no espera 
remedio mi desdicha ; pues no pueden, 
donde esté tu maldad , faltar tragedias. 
Ya ves cómo se lucen tus doctrinas, 
maestro infame, que en tu torpe escuela 
el arte me enseñaste de perderme. 
Castellanos , volad : nada os detenga; 
aquí á Raquel teneis, que ya gustosa 
morirá, si Rubén muere con ella. 

Rjib.CbmOf Raquel?.. Si el cielo... mas qué 
escucho? 

Alvíir Fañez dentro. 
Entrad: no os detengáis: romped las puertas 

si estorbasen la entrada. 
Raq. Ay de mí triste I 

üué confusion 1 qué susto! 
Sai \cn Alvar Fañez, y Castellanos con 

las espadas desnudas. 
Castellanos. Muera, tr̂ uera. 
Raq. Traidores., mas qué digo? Castellanos, 

nobleza de este reino, así la diestra 
armais con tanto oprobio de la fama 
contra mi vida? Tan cobarde empresa 
no os da rubor ni empacho 7 los ardores, 
i domar ens.ñados la soberbia 
de barbaras escuadras de africanos, 
contra el aliento fe,-nenil'e emplean? 
presumís hallar gloria en un delito, 
y delito de tal naturaleza, 
que complica las torpes circunstancias 
de audacia, de impiedad y de inñdcncia? 
á una mugir ncimeteis armados? 
el hecho, la ocâ ion no os avergüenza? 
será blasón cuando el a'atbe ocupa 
con descrédito vuestro las fronteras, 
convertir los aceros á la muerte 
de una flica muger que vive ap?nas? 
qué causa á tal mnidad os precipita? 
quécruella.í, qué rigor, qué furia es esta? 

Alv. Fañ. t i habito, Raquel, de hacer tu 

gusto, 

L 
as 

to tnlsma maldad hacen, no veas 
ías causas, los principios de este enojo: 
bien lo sabes, Raquel: bien lo penetras, 
y bien tu disimulónos confirma 
la justicia y razón que no» alienta. 

Raq. Pues mi delito es mas, que ser ornada 
de Alfonso? que pagar yo su fineza? 
en cuál de estas dos cosas ose f.ndo? 
c'tá en mi arbitrio hacer que no me quiera? 
Si el cielo, si la fuerza de los ast os 
le inclinan á mi amor, en su i' fluencia, 
debo culpada -er? puede el humano 
alvedrío mandar en las estrellas ? 
Mas ya sé, que diréis, que mi delito 
es el corresponderle. Cuando intenta 
la malicia triuiifur, ¡ó c6mo abulta 
frivolas causas, vanas apariencias! 
Pude dejar de amarle , siendo amada > 
i si un Rey con solo su precepto fuerz.i 
á su imperio, juntando las caricias, 
su amor, su halago, las heroicas prendas, 
que le hacen adorable, bastarla 
algún esfuerzo á hacerle resistencia? 
Juzgad con mas acuerdo , o c.astellanos: 
ved que el enojo la razón os ciega: 
remitid esta causa á mas exiinen; 
atended::: 

Ah. Fañ. Ya está dada la sentencia. 
Raq. Mirad que es la pasión quien la ful-

mina. 
Ah. Fañ. No, tirano: tu culpa te condena. 
Raq. Que en fin he de morir? aqueste 

llanto... 
Alv. Fañ. No nos mueve, Raquel: no tie-

ne fuerza. 
Raq.l^o negro de la accio.i no os horroriza? 
Alv. Fañ. Si de la patria el bien se cifra 

en ella, 
timSre la juzgarán, y si de Alfonso 
el honor restsuramos, e<i proeza. 

Raq. Y su honor restauráis, cuando atre-
vidos 

muerte le dais ? sabéis que se opoecnta 
su alma con la miii? que es mi pecho 
de su imagen altar? que de las fieras 
puntas que penetraren mis entrañas, 
es fuerza q'ie el dolor la< íuyas sientan? 
no veis que él morirá, sifyo muriere? 

Alv. Fañ. El rayo del furor la torpe hiedra 
abrasará sin que padezca el tronco 
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qujcüaaprisíoni con lascivas v u e l t a s . 

El amarle llaoiais ?. , 
^/v. Fiiñ. Amor te mataj 

si él te ofende, Rav-juel, de amar te qneja. 
Raq.^o, traidores; no alevet; no cobardes» 

y si porque amo A Alfonso me sentencia 
viaestra barbaridad, no me arrepiento: 
nada vuestros rigores me amedrentan. 
Yo amo á Alfonso, y primero que leolvl-
primero que en mi pecho descaezca (de» 
aquel intenso ardor conque le quî e, 
no digo yo una vida , mil quisiera 
tener, para poder sacrificirlas 
i mi amor. Qué dudáis? Mi sangre vierta 
vuirstro rigor. Al pecho, que os ofrezco 
tan voluntariamente, obrid mil puertas; 
que no cabrá por menos tanta llama, 
tanto ardor, tanto fuego, tanta hoguera^ 

Rub. A io menos Rubén sin defenderse. 
Sacando el pitñaL 

no hn de morir. 
Alv. Fañ Matadlos. Mas no sea 

nuestro acero infamado con su sangre. 
Este hebreo, que el cielo aquí presenta» 
ha de ser, castellanos, $u verdugo. 
Tú, K-uben , si salvar la vida intentas» 
pues consejero fuiste de sus culpas, 
ahora egecutor sé de su pena. 

Raq. O cielos, qué linage de tormenta 
tan atroz! 

Rub. Y o ' . . . 
Alv. Fañ. Rubén, no te detengan. 

Poniéndole la espada al pecho^ 
si pretendes vivir. 

Rub. Puc no hay remedio, 
Hiérela. 

con<erve yo mi vida, y Raquel muera.. 
R.tq. A y de mí 1 
Alv. Fañ. Pues está ya herida, huyamos^ 

Vase Alv.%r Fañez y castellanos. 
R.iq. Tú mj hieres, Rubén?Tú? Satisfecha 

no esttiba tu maldad con haber sido 
la causa de perderme: dura pena! 
sino que eres, infame, el instrumento 
de mi muerte también' Mis noestudfes-
bebieo vil, la que me da la herida: (era» 
amor me da lo muerte. Qué torpeza 
mis 'nieuibros liga I Amado A'fonso mío» 
dóndo e<tás? Qué descuido a>í te aleja ? 
ají iuctir consicnies á quien amas ? 

en tanto mal,á quien te adora dejas? (te! 
Vuela, Alfonso: A y de mí! ó amortó muer-

Apoyándose en la silla. 
• Y tú, ó trono, que causas mi tragedia, 

ayuda á sostener el cuerpo débil, 
que el alma desampara: Alfonso, vuela, 
y recibe este aliento, que el postrero (za 
es de mi vida.AyDiosIQué mal seasfuer-
el corazon! Alfonso... amado Alfonso... 
Qué te detiene ? Cómo á ver no llegas?.. 

Cayendo al pie de la silla. 
Salen Alfonso y Manrique escuchando. 

Cierta es ya mi desdicha. Mas qué veo! 
Precipitado hácia Raquel. 

Raquel! Ay infeliz! Raquel! lú muerta? 
Raq. Sí: yo muero: tu amor es mi delito: 

la plelis, quien le juzga y le condena: 
Solo Hernando es leal: Rubén, qué ansia! 
me mata: y yo por tí muero contenta. 

Muere. 
Alf. Ay infeliz de mí! ó amor! <5 golpe 

duro y mortal! 6 mano infame y fijral 
Raquel mia, mi bien, quién de esta suerte 
de púrpura tiñó las azucenas? 
cuál fue el aleve, cuál el fiero brazo, 
que la flor arrancó de tu belleza ? 
qué tempestad furiosa descompuso 
tu lozanía ? qué rnvidiosa niebla 
abras» los verdores de tu vida? 
qué venenoso aliento , qué prosera 
planta infame u'trajótus perfecciones? 
quién el cobarde fué, que en tu inocencia 
ensangrentó el acco? Dueño amado, 
mi Raquel: no me oyes? tú te niegas 
á Alfonso? Dadme muerte, penas mías. 
Contigo glorias los pesares eran, 
y sin tí ya, qué puedo prometerme, 
que no sea dolor, pesar no sea? 
Mas muerta tú, yo vivo, y no te vengo? 
Qué es aquesto, dolori' Qué es esto, ofe.i-
Pero no dices tú, Rubén me ma-a? (sas? 
Cuál el motivo foé? Pero qué ncci.is 
mis dudas son, Raquel. Tú, no le acnsasf 
Pues muera este traidor, y con él mue-

ran 

cuantos... Mas cielos... O cruel! alarde 
Reparando en Rubén. 

haciendo estás de tu delito i 
Rub. Templa 

el furor ua momento , mientras digo, 
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Alfonso, m r d i s c ü l p a . 
Alf. Puede haberla, 

traidor, para nr>a acción tan horroroso ? 
Rub. De tus mismos vasallos la violencia» 

el temor de la muerte y su amenaza 
me han obligado á hacerlo. 

Alf. O vil empresa I 
Tómale el fuñal. 

Y esa es disculpa? Amado dueño mío» 
en venganza recibe de tu ofensa 

Hiérele. 
la vida de este aleve por primicias 
de otras muchas. Las lóbregas tinieblas 
del infierno sepulten tas maldade?. 

JJwZ'.Quien con ellas vivió, muera por ellas. 
Cayendo. 

Sale García. Alfonso.,. Pero qué es lo que 
estoy viendo? 

Alf. La mas infame hazaña, la mas fea, 
la maldad mas obscura y dítcstable» 
Muerta ves á Raquel i la violenta 
furia de mis vasallos. 

Garc. Qué desdicha! 
Yo, Alfonfo... 

Alf. Tu lealtad, y tu nobleza (do. 
sé ya, Hernando: Raquel la ha pufelica-

A / . 7 « . S Í , García: muriendo la confiesa. 
Alf. Mas al cielo protesto, que es testigo 

de acción tan inhumana y tan sangriento; 
á los hombres,que el hecho escandaliza 
al mundo, que le culpa y le detesta, 
á la fidelidad de los leales» 
á mí mismo, á ese trono,.cuyas regias, 
prerogativas se hallan ultrajadas, 
y á tí, ó Raquel, que con tu sangre riegast 
de este lugar el trágico distrito, 
la mas atroz venganza; porque vean^ 

27 
losqoe tengan nflticia de la injuria, 
que fi hubo quien osase cometerla, 
también hubo quien supo castigarla. 
Venganza, amoi: quien te ha ofendido, 

muera. 

Salen Alvar Fañez y Castellanos, 
Alvar Fañez de rodillas. 

Dices, Alfonso, bien; y si pretendes 
satisfacción tomar de esta, que ofensa 
acaso juzgarás, y por servicio 
reputamos nosotros , las cabezas 
á tus pies ofrecemos, que no importa 
morir, cuando tu honor vengado queda. 

Alfonso'poniendo la mano en la espada. 
Cómo, traidores?... Cómo, desleales ?... • 

G^r. Señor, si con vos tiene alguna fuerza 
Deteniéndole. 

mí mego, reprimid vuestros enojos; 
á la justicia remitid la quejar 
Mirad, señor, que el z¿ o los díscalpa. 

Alf. Tienes razón que el santo cielo otiícna, 
por mas atroz que sea su delito, 
que quien lo cometió^ disculpa tenga. 
Yo tu muerte he causado, Raqutl mia: 
mi ceguedad te mata: y pues es ella 
la culpada y con lágrimas de sangre 
lloraré yo mi culpa, y tu tragedia. 
Yo os perdono, vasallos,, el agraviot 
alzad delsaelo, alzad: sírvaos de pena 
contemplar lo horroroso de la haaaña, 
que emprendisteis en esabeldad muerta. 

Todos. Confuíion y dolor causa su vista. 
Garc. Escarmiente en su egemplo la sober-

bia : 

pues cuando el ciefo quiere castigaría» 
no Jiay fueros, no hay poder que lade-

ñecda. 

F IN . 

VALENCIA í 

Imprenta de Domingo y Mompié^ 

Sn la misma imprenta y librería se hallarán un gran surtido de comedias antigua* 
y modernas , tragedias , saínetes y unipersonales , por mayor y menor. 
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EN DICHA LIBRERÍA SE HALLARAN LAS COMEDIAS 
SIGÜIENTláS. 

73 Abrlsfela y Lluldinte. 
S33 A falla de hechicero! lo (]nl(ren ter los C i -

lle.LOi, y alumbro dt Sili inancii. 
2p Afecloi úe odio y uinor. 
25 Agrsdecer y ño amar. 

165 A lo que obligan los zelof. 
98 Amado y aborrecido. 

101 Amar deipiie» de l i muerte. 

59 A m i g o , a imnte y le«l. 
164 Amor , astucia y valor. 
Ip4 Amor y virtud á un tiempo. 
196 Antes que torto es mi Uama. 
47 Argeiiis y Poliarco. 
SI A secreto agravio secreta venganzi , 
60 Bjsta callar. ' 

167 Bien vengas mal , 
11 j Caer para levantar. 
186 Cada cual i su negocio. 
108 CaJa uno para sí. 
14 Caprichos de amor y zelos. 

150 Oárlos (¿uiiito sobre Tunex. 
3 Ca-ia con dos puertas mala es de guardar. 

105 Ccfalo y Pocris. 
813 Cáino i t'aJre y como á Rey. 
904 Cuino h in d i ser los an igos , y el Non Plus 

Ultra de la amistai 
91 Con quien vengo , vengo. 

163 Contra valor no hay desdicha. 
¿4 Cui l es mayor perfección. 

19(5 Cuando no se aguarda, y Principe tonto. 
113 Oar la vida por su Da.na. 
80 Darlo todo y no dar nada. 
f>7 Dar tiempo al t i cmp i . 

1B3 David perieguid'>, y montes de Gelhoí . 
305 Defensa de Bircelona por la mas fuerte Ama-

zona. 
144 Del Cielo viene el buen R : y . 
53 Ue una c.iu53 dos efectos. 
71 Dicha y desdicha del hombre, 

l í i Duelos de amor y desden, en pape l , c in t i y 
retratos. 

104 Duelos de amor y lealtad, 
a j y Donde hay agravios no hay ze los , y Amo 

Criad». 
I J 5 Kco y Narciso. 
iVyEi Amor mas desgraciado, C¿faIo y Procris. 
181 El Amor mas verdadero. 
S i l El Arca de Noe. 
195 El Asombro de Turquí», y valiente Toledano. 
153 El Asombro de Jerez y terror de Andalu-.ia, 

D . Agustín Florencio. 
.".1 Asombro <ie J e r í z . Juana la Rabicortona. 

31 F-l Astrólogo fí' g ido. 
41 K.l Ayo de su Hijo. 

163 Kl Kan lido n as honrado y qut tuvo mejor 
f i n , Mateo Vicente Beuet. 

314 El Ra. un. 
217 Ei r.ruto d i Bibi lonia. 
l8() Rl Caín de Cat.ilnn-t. 
373 El Calder<.ro d..- San Germán. 
130 El Cascabel del demonio, 
Í06 i;i Castillo de Lindabridi». 
206 b l Catalaa Serrallonga, y Bandos de Barcelona, 

171 El Cerco de Roma por el Rey Desiderio. 
131 K1 Conde Alarco^. 

i iU y 139 El CoDóe de Saidsfia, y hechot de D^* 
narJu dei Carpió. Dos pactes. 

45 Kl Conde Lucanor. 

íSO El Ucftnior ite su Agravio . 
46 El Delincuente honrado. 

311 El Div ino Nazareno Sansón. 
351 El DJmIne Lucas. 

40 El Ei.'Cünlo sin encanto. 
3j(S El Ermiiailo galan, y Mesonera del Cielo. 

84 El Kjcondirto y la Tapada. 
115 El Palso Nuncio de Portugal . 
30! El Calan fantasma. 

83 El Garrote mis bien dado, y Alcalde do Za l i -
meda. 

i i g El Genizaro de Hungría. 
47 El Golfo de Iss Sirenas. 
41 Kl gran l'rí icipede Pez, D . Baltasar de Loyola . 
4} El Hijo del Sol Paeton. 

S19 El Hon';r da entendimiento y el mas bobo sa-
be ma.?. 

330 El Honor es lo primero. 
gS El Jard ín de Falerina. 

3Í3 E I Joí< de las mugeres,-Santa Isabel Reina de 

Ongria. 
168 El José de las mugeres. 
145 El Jn iamento ante Dios. 

33 El í.aurel de Apolo. 
181 ¡51 Licenciado Vidriera. 
117 El Mae.ctro de Alejandro. 
a6 El .Maeftro de danzar. 

S18119110 i i t y 111. E l M i g l c o d e Salerno, cin-
co partes. 

68 El iMágico prodigioso, 
a o j El mai horoyco Españo l , lustre de I i anti-

güedad. 

300 El mas t ím ido Anda l u z , y guapo Francisco 
Estevan. 

3^1 El mas valiente Anda luz , Antonio Bravo. 
13 El mayor encanto amor. 
19 El mayor Mon.struo los zelos, y Tetrarca d» 

Jeruíalcn. 
i l l E l M íd ico á palo*. 

16 El Médico de su honra. 
137 E l Milagro por los ze los , y Don - Alvaro d t 

Luna . 

39 El Monstruo de los jardines. 
17(5 El Montafié.i Juan Pascual. 
I l 5 El Negro mas prodigioso. 
179 El Ofensor de sí mismo. 
I3J Kl Pintor fingido. 
257 El Pol i f :mo. 
37 El postrer duelo de España. 
11 El princips constante, y Mdrtir de Porfngal* 

143 El prin: ipe de I0.1 montes. 
J5 t El Principe prodigioso y dífensor de la Fe. 
«99 El Príncipe Vil lano. 

3 El Purga'orio de San Patricio. 
166 y i<S7 Kl Rayo de Andalucía y Ccnlzaro e« 

Ripalla. Dos partes. 
310 El Rene )r mas inhumano de un pecho alevB 

y t i rano ,d la Condesa de jenov l t z . 
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